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PRESENTACIÓN 
 
 
El estudio desarrollado conjuntamente por el Programa de Fortalecimiento de la Capacidad 
Científica en la Educación Básica y Media -RED- y el Instituto de Estudios en Comunicación y 
Cultura -IECO- de la Universidad Nacional de Colombia, busca identificar y caracterizar la 
incorporación, uso y apropiación de los medios de comunicación de masas y las tecnologías de 
información y comunicación -TIC- en las instituciones escolares de Bogotá. Realizó un balance 
censal en la educación básica primaria, secundaria y media (pública y privada) de las actividades, 
experiencias y proyectos en prensa, radio, video, televisión y las TIC en las culturas escolares, 
con miras a determinar las necesidades de cualificación de las prácticas y formación de colectivos 
humanos en este campo, la creación y/o consolidación de nodos y redes, a aportar elementos 
significativos para la formulación de políticas públicas en el campo de la 
Comunicación/Educación -C/E-, a consolidar la propuesta de Maestría en Imagen y el programa 
de Especialización en Pedagogía de la Imagen del IECO y a consolidar la línea de trabajo 
investigativo en el campo Comunicación/Educación del Programa RED. 
 
El estudio tiene una pretensión que va más allá de los propósitos académicos de la identificación 
y caracterización de las prácticas, por cuanto busca contribuir a la resignificación, visibilidad y 
empoderamiento de las culturas escolares, aportar elementos significativos para la formulación de 
políticas públicas en el campo de la C/E y abrir espacios para la acción promoviendo redes de 
participación, comunicación e innovación entre los gestores y realizadores de las experiencias y 
proyectos de las instituciones educativas de la ciudad. 
 
La caracterización de las prácticas en C/E en las instituciones escolares buscó identificar 
tendencias y singularidades a partir de tres criterios de clasificación (actividades, experiencias y 
proyectos) que permitieran reconocer perfiles, estilos o formas de trabajo. Esta clasificación 
exploró los grados de integración alcanzados en el uso pedagógico de los medios y las TIC en la 
escuela y las relaciones que potencian la incorporación, producción y usos entre profesores y 
estudiantes y entre la comunidad escolar y el mundo circundante. 
 
Este estudio constituye un eslabón clave en el desarrollo de las investigaciones que sobre las 
relaciones entre los medios, las TIC y la institución escolar ha venido adelantando el Programa 
RED desde 1998 y recoge el esfuerzo realizado por el Instituto para la Investigación Educativa y 
el Desarrollo Pedagógico de Bogotá, Distrito Capital -IDEP- por cuanto busca establecer una 
línea de base acerca de la “cultura mediática” en nuestras escuelas, la cual sirva de base para 
formular políticas y estrategias de acción y organización.  
 
El estudio fue adelantado gracias al apoyo de la División de Investigación de la Universidad 
Nacional, Sede Bogotá (DIB) y COLCIENCIAS, a la estrecha colaboración de la Unidad de 



 vii 

Medios de la U.N. (UNIMEDIOS), la Subdirección de Medios de la Secretaría de Educación de 
Bogotá y el IDEP, y a la participación entusiasta de directivos, profesores y estudiantes de las 
instituciones escolares que brindaron información, abrieron las puertas para documentar sus 
prácticas y nos enriquecieron con sus ideas en desarrollo de los encuentros que realizamos en la 
Universidad. 
 
El informe que presentamos hoy a la comunidad académica representada en la DIB y 
COLCIENCIAS se organiza en seis capítulos y diecisiete anexos que dan cuenta tanto de nuestro 
recorrido como de sus resultados. 
 
El capítulo primero presenta los aspectos conceptuales, teóricos y metodológicos del estudio; el 
segundo, los elementos para un estado de la cuestión de los medios de comunicación y nuevas 
tecnologías en el contexto educativo Iberoamericano, el tercero, los hallazgos de la fase censal 
cuantitativa; el cuarto, los hallazgos de la fase cualitativa de caracterización; el quinto, los 
resultados del grupo de discusión y del evento de socialización del estudio y en el sexto se 
elabora una interpretación de los hallazgos y se formulan algunas conclusiones y 
recomendaciones para la acción. 
 
Con los resultados de este estudio queremos hacer realidad el deseo que expresamos en el V 
Congreso Distrital de Investigación Educativa e Innovación Pedagógica de Bogotá, el año 2002, 
refiriéndonos a los cuatro estudios adelantados por el Programa RED de la Universidad Nacional 
en asocio con el IDEP: 

 
Los aprendizajes mutuos tanto del IDEP como de la Universidad no son ganancias que deben 
quedarse en las dos instituciones, sino que deben hacerse públicas para que puedan ser 
apropiadas por los educadores, por los responsables de políticas públicas, por los jóvenes, por 
los padres de familia y por las diversas organizaciones de la sociedad que trabajan en la 
comprensión de nuestra problemática y en la búsqueda de soluciones, pues la perspectiva que 
se plantea potencia una mirada compleja desde lo local con pretensiones de entrar en 
interlocución con saberes universales desde ángulos alternativos que permitan posicionarse 
argumentada y críticamente a los modelos hegemónicos del “pensamiento único”. Es desde la 
diversidad de posiciones que los actores pueden urdir propuestas válidas y viables para hacer 
la vida en la ciudad y no desde pretensiones de poner a “todos del mismo lado”, pues tarde o 
temprano caeremos en totalitarismos nefastos. 
 
La experiencia acumulada del IDEP y de las Instituciones que hemos podido participar en 
procesos de investigación e innovación en el campo de Comunicación-Educación debe seguir 
impulsándose para convertirla en una línea de acción de mediano plazo, aún a pesar de las 
dificultades económicas por las que atraviesa la ciudad, pues la inversión en bienes públicos 
de calidad redundará no solo en beneficio social, sino que puede también reportar ingresos 
económicos derivados de la puesta en escena en ámbitos nacionales e internacionales. Invito 
por tanto a quienes hemos acompañado el proceso impulsado por el IDEP para que hagamos 
una alianza que fortalezca el desarrollo de un campo que urge de investigación, innovación, 
producción intelectual, debate, publicación y amplia difusión entre los interesados en la 
cualificación de la educación en Bogotá para que nuestros avances, realizados gracias a 
fondos públicos puedan ser apropiados y recreados por los ciudadanos (Rodríguez, 2002: 
248-249). 
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Esperamos que los profesores y estudiantes de las instituciones escolares de Bogotá,  los 
gobernantes, la comunidad académica y los medios de comunicación encuentren en el estudio 
elementos que sirvan para comprender mejor nuestras prácticas y abra nuevos horizontes a la 
creación de vida que cada día se hace en nuestras escuelas. Así mismo, esperamos que nuestras 
ideas y hallazgos provoquen el debate y sirvan de apoyo al desarrollo de nuevas y muy fecundas 
investigaciones. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
 

Estructura Conceptual, Teórica y Metodológica del Estudio 
 
 
El estudio desarrollado conjuntamente por el Programa de Fortalecimiento de la Capacidad 
Científica en la Educación Básica y Media -RED- y el Instituto de Estudios en Comunicación y 
Cultura -IECO- de la Universidad Nacional de Colombia, busca identificar y caracterizar la 
incorporación, uso y apropiación de los medios de comunicación de masas y las tecnologías de 
información y comunicación -TIC- en las instituciones escolares de Bogotá. Realizó un balance 
censal en la educación básica primaria, secundaria y media (pública y privada) de las actividades, 
experiencias y proyectos en prensa, radio, video, televisión y las TIC en las culturas escolares, 
con miras a determinar las necesidades de cualificación de las prácticas y formación de colectivos 
humanos en este campo, la creación y/o consolidación de nodos y redes, a aportar elementos 
significativos para la formulación de políticas públicas en el campo de la Comunicación/ 
Educación -C/E-, a consolidar la propuesta de Maestría en Imagen y el programa de 
Especialización en Pedagogía de la Imagen del IECO y a consolidar la línea de trabajo 
investigativo en el campo Comunicación/ Educación del Programa RED. 
 
 
1.1 El problema 
 

La cultura mediática ha venido a revolucionar las prácticas y las representaciones 
imaginarias, los lazos sociales y las sensibilidades; y esto se ha metido por las 
ventanas en las instituciones educativas y en las prácticas que en ella se 
manifiestan. No es tanto un problema de medios y de aparatos técnicos, que 
muchos proyectos educativos tratan de controlar y usar; ni es tampoco el 
problema de otra cultura (la mediática) que como bloque actúa paralelamente 
(Huergo, 2000: 15). 

 
 
La irrupción de los medios masivos y las TIC en la cotidianidad ponen de presente 
desordenamientos culturales, en la medida que se trata de una confluencia compleja de culturas 
audiovisuales, digitales y electrónicas que se articulan con lógicas orales y lecto-escriturales, que 
merecen ser estudiadas en el territorio propio de la educación como campo de producción y 
reproducción cultural, donde se producen hibridaciones, choques y resistencias. Así, el saber 
académico universitario se permite interpelar y ser interpelado por esta confluencia educativa, 
comunicativa y tecnológica que reta a educadores e instituciones a calar la brecha cada día más 
amplia que le plantean los medios y TIC a la sensibilidad y cultura desde la que enseñan los 
maestros, y desde donde aprenden los estudiantes.  
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El encuentro y posible articulación entre el campo de la Comunicación y la Educación es un 
terreno cultural, político y ético, y no solamente un campo tecnológico, donde además de las 
nuevas construcciones de los saberes y disciplinas demandadas por la “Sociedad de la 
Información”, se exige sobre todo, la construcción de una ciudadanía para la democracia y la paz. 
  
El proyecto no desconoce que pese a las críticas y falencias imputadas a la escuela como 
institución de socialización y educación, sigue siendo un enclave estratégico para articular e 
impactar el nuevo ecosistema comunicativo el cual demanda la interrelación y mutuo 
reconocimiento entre el mundo adulto con la pujanza de las culturas juveniles, no sólo para 
articular la lúdica, la expresión y expresividad infanto-juveniles, sino para canalizar el sentido 
social latente del estudiantado.  
 
Como afirma G. Rey (2000): 
 

“Los vínculos entre educación y medios de comunicación sobrepasan con creces la simple 
descripción de sus relaciones” (160). La escuela observa con cautela y temor la importancia 
creciente de los medios y la facilidad de éstos para adecuarse a los cambios de la sociedad y 
para impulsar múltiples formas nuevas de comprender y hacer la vida en su misma 
cotidianeidad: Los medios ven en el mundo escolar no solo un ámbito para mostrar la 
realidad, sino un terreno propicio para ganar adeptos. La escuela busca acercar los medios no 
sólo para apoyar procesos de aprendizaje, sino que los emplea para “recuperar la capacidad 
informativa que los medios ofrecen y que ya no será nunca más patrimonio único de la 
escuela como fue durante siglos” (Ibid: 160). En este proceso se produce  muchas veces “no 
un encuentro sino una instrumentalización de los medios en la escuela, es decir, una 
incorporación meramente funcional de los medios de comunicación a los parámetros del 
mundo escolar” (Ibid: 160).  

 
“Es evidente que, a pesar de las dificultades de este tipo de encuentro, se han hecho aportes 
notables a la incorporación de los medios a la escuela. Experiencias como la prensa escuela, 
las radios escolares, el video participante o la televisión educativa son avances en la relación. 
(…) En América Latina, por ejemplo, se ha insistido en los procesos de recepción, uso social 
y consumo cultural de los medios así como en un resaltamiento de las condiciones 
mediacionales que han dejado atrás las ideas de transmisión, de pasividad o de ubicación sin 
contexto de los medios. En efecto, los proyectos teóricos y aplicados de recepción, de 
educación de las audiencias o de consumo cultural (un concepto que supera la versión 
economicista de consumo) que han replanteado las relaciones entre educación y 
comunicación, están presididos por unos horizontes conceptuales que no sólo modifican las 
percepciones sobre los medios de comunicación sino también sobre la escuela. (…) Frente a 
este horizonte comprensivo está otro, que une a la comunicación, entendida como 
producción, intercambio y apropiación de significados, la socialización como una interacción 
compleja y la escuela como foro de negociación y recreación cultural así como lugar central 
de lo público, la convivencia y la equidad social” (Ibid: 161-162). 

 
En este horizonte de sentido, los espacios comunicativos de la prensa, la radio, el video, la 
televisión y las nuevas formas digitales como la Internet, deben articularse a una pedagogía 
crítica que auspicie la reflexión sobre los universos mediáticos y su relación con la construcción y 
transformación de realidades. “Pues sólo asumiendo los medios como dimensión estratégica de la 
cultura, hoy podrá la escuela  interactuar con el país; con los nuevos campos de experiencia -
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reorganización de los saberes, flujos de información y redes de intercambios, hibridaciones de la 
ciencia, el arte, el trabajo y el ocio- con el horizonte laboral de las nuevas figuras profesionales y 
con los nuevos modos de representación y acción ciudadanas” (Martín-Barbero & López de la 
Roche, 2000: 15-16) 
 
Entre otros, son problemas cruciales que debe enfrentar el campo C/E, los desencuentros 
detectados entre: los haceres disciplinares y profesionales de la comunicación y la educación; el 
desconocimiento de la necesaria imbricación entre las culturas orales, lecto-escritas, las 
audiovisuales y las digital-electrónicas; la necesaria articulación entre las realidades de los 
contextos locales y los macrocontextos universales de un mundo globalizado; el desfase 
permanente entre la teoría y la práctica como entre los discursos institucionales y lo que 
efectivamente se realiza en el mundo escolar; el abismo creciente entre el mundo adulto y las 
nuevas generaciones (brecha generacional) y el reto de minimizar la nueva fuente de desigualdad 
social entre los inforricos y los infopobres (brecha digital). 
 
En Colombia, al igual que en otros países existen una serie de políticas, esfuerzos institucionales 
y experiencias de incorporación y uso de los medios y las TIC en la educación básica y media, de 
las cuales se hace necesario identificar, analizar y sistematizar sus formas particulares de 
apropiación en las culturas escolares, para sopesar el impacto pedagógico y la dinamización de 
procesos de innovación educativa, como las transformaciones en las relaciones entre los sujetos, 
saberes, procesos e instituciones.  
 
Así mismo, se han adelantado valiosos programas y proyectos que estudian y desarrollan 
experiencias en el terreno de los medios y las TIC en los contextos escolares (UPN, Universidad 
Central-DIUC, IDEP, Universidad del Valle, Universidad de Antioquia, el Proyecto Conexiones 
de EAFIT,  Ministerio de Educación, PCiN-ICBF, Secretaría de Educación del Distrito Capital, 
Secretaría de Gobierno de Bogotá), sin embargo no existe un balance censal ni un conocimiento 
sistemático de los desarrollos que existen en la escuela colombiana sobre el campo, hecho que 
incide en la formulación pertinente de políticas públicas y en la desarticulación en los procesos de 
formación sobre la incorporación, uso y apropiación de los medios y TIC en el mundo escolar. 
 
Las preguntas que se formuló el equipo de investigación, nutridas por los principios que orientan 
la compleja noción del campo C/E, la problemática del campo en Colombia y su propia tradición 
investigativa son:  
 
� ¿Qué tipos de actividades, experiencias y/o proyectos que involucren de manera 

significativa y permanente uno o más medios de comunicación de masas y TIC se llevan a 
cabo en las instituciones escolares de Bogotá? 

� ¿Cuáles son las características de las actividades, experiencias y proyectos en medios de 
comunicación de masas y TIC en las culturas escolares? 

� ¿Qué fortalezas de las prácticas reconocen sus autores y cuáles están dispuestos a 
compartir? 

� Qué necesidades de cualificación de dichas prácticas y de formación manifiestan 
profesores y estudiantes? 

� ¿Qué redes sociales, intercambios y experiencias de articulación interinstitucional en el 
campo de los medios y tecnologías de comunicación existen, y cuales se pueden 
promover y fortalecer? 
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1.2 Objetivos, Proyección Social y Resultados Esperados del Estudio 
 
El proyecto se propone identificar, inventariar y caracterizar el uso, incorporación y apropiación 
de los medios de comunicación de masas (prensa, radio, video y televisión) y las Tecnologías de 
Información y Comunicación (multimedia, navegación en Internet, fotografía digital, edición 
digital, correo electrónico, hipertexto, chats, bases de datos) en la educación básica primaria, 
secundaria y media de la ciudad de Bogotá. 
 
Sus objetivos específicos fueron: 
� Identificar las actividades, experiencias y proyectos de escuelas y colegios que involucren 

de manera significativa y permanente uno o más medios de comunicación de masas y las 
TIC. 

� Elaborar un inventario de las actividades, experiencias y proyecto identificados. 
� Caracterizar las prácticas identificando tendencias y singularidades a partir de categorías o 

criterios de clasificación que permitan reconocer perfiles, estilos o formas de trabajo con 
los medios de comunicación y las TIC.  

� Poner en comunicación a los autores de las diferentes prácticas con el propósito de iniciar 
o fortalecer procesos de constitución de redes que en futuras etapas del proyecto sirvan de 
nodos para su cualificación. 

� Identificar los ámbitos, temas y posibles estrategias de formación y de cualificación de las 
prácticas. 

 
La proyección social del Estudio apunta a contribuir a la resignificación, visibilidad y 
empoderamiento de las culturas escolares, que como espacios educativos y de formación de la 
ciudadanía, aún constituyen un espacio privilegiado para la socialización de los niños, niñas y 
jóvenes y donde vienen siendo desarrollados esfuerzos por articular los procesos lecto-
escriturales, con las nuevas sensibilidades audiovisuales y los desarrollos de las tecnologías de 
comunicación e información. 
  
Desde una perspectiva política, el Estudio busca aportar elementos significativos para la 
formulación de políticas públicas en el campo transdisciplinario de la Comunicación/Educación, 
nuevo campo académico muy relacionado con los estudios culturales, donde se analiza la 
interdependencia planteada por la globalización económica y la globalización comunicacional y 
la manera cómo estas variables pueden ser fuente de desigualdad social, por el acrecentamiento 
de la denominada “brecha digital” entre los hemisferios Norte y Sur.  
 
Como investigación para la acción, más allá de identificar y caracterizar las prácticas 
comunicativo-educativas más significativas, el Estudio buscó ser un pretexto para vincular a los 
gestores y realizadores de las experiencias y proyectos, promoviendo entre ellos, redes de 
participación, comunicación e innovación en las instituciones educativas de la ciudad.  
 
Son resultados esperados de este Estudio exploratorio: 
� Construcción de una base de datos con la información relevante de las instituciones, 

actores y naturaleza de las experiencias y proyectos que pueden formar parte de los nodos, 
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satélites y redes de prensa, radio, video-televisión y las TIC por localidades, en la ciudad 
de Bogotá. 

� Análisis cualitativo de las experiencias y proyectos más significativos en medios y las 
TIC, determinando rutas y senderos seguidos en su implementación, como lógicas y 
orientaciones de estructuración y principales alcances o desarrollos.  

� Devolución de información sistematizada por categorías (en breves informes analíticos 
por institución y según el conjunto de tipos de medios utilizados), precisando las 
principales tendencias encontradas y construyendo un mapeado del campo (con posibles 
nodos, satélites y redes) de experiencias y proyectos en medios y las TIC en la ciudad. 

� Realización de un evento distrital, organizado por mesas de trabajo (que interrelacione los 
sectores público/privado y la diversidad de las localidades de la ciudad), donde se 
pondrán en común las experiencias y proyectos más significativos, vinculando las 
instituciones, actores y principales responsables en un ambiente de discusión y diálogo, y 
cuyo propósito central será la configuración y consolidación de nodos, satélites y redes en 
medios de comunicación y las TIC, en una dinámica participativa y cooperativa. 

 
La caracterización de las prácticas en Comunicación/Educación en las instituciones escolares 
buscó identificar tendencias y singularidades a partir de tres criterios de clasificación 
(actividades, experiencias y proyectos) que permitieran reconocer perfiles, estilos o formas de 
trabajo. Esta clasificación exploró los grados de integración alcanzados en el uso pedagógico de 
los medios y las TIC en la escuela, que están atravesados por imaginarios o ciertos sentidos 
preferidos por los docentes; por cierta complejidad alcanzada en las acciones teórico-formativas 
con los estudiantes; como también, por la forma como algunas nociones o tradiciones académicas 
del problema de la articulación de lo pedagógico con lo comunicativo tienen lugar en las culturas 
escolares.  
 
Para efectos de la clasificación de las prácticas: se entendieron como actividades, una serie de 
acciones esporádicas del uso de medios de comunicación y las TIC en la escuela, que no forman 
parte de un plan y por tanto no se proponen una continuidad en el tiempo. Son experiencias 
aquellos trabajos con medios y TIC que permiten aprender en el tiempo y decantar pericia o 
experticia en un saber hacer, pero que no fueron deliberadamente pensadas como acciones con 
arreglo a fines y por tanto no surgen de procesos de reflexión y organización planeados. Son 
proyectos aquellos trabajos con medios y las TIC que ejecutan procesos previamente pensados y 
planeados, que se vinculan con actividades de las áreas o cursos de los colegios o con proyectos 
con énfasis mucho más comunicativos que educativos, como también aquellos que se organizan 
con un interés crítico por los problemas locales o relacionados con las culturas en las que se 
hallan insertos los jóvenes. 
 
 
1.3 Marco Teórico 
 
A partir de una sumaria revisión sobre el significado del carácter oral del lenguaje, se busca 
mostrar la importante transformación cultural que vino a operar la tradición lecto-escritural y en 
especial la institución escolar en la configuración del pensamiento moderno, que a su vez vienen 
a ser descentradas de su eje de poder y saber por la revolución audiovisual agenciada desde el 
ascenso de los medios de comunicación masiva, que como otros importantes mediadores 
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culturales, contemporáneamente han recibido a su vez nuevos bríos de renovación cultural con el 
desarrollo de las Tecnologías de la Información y la Comunicación. 
 
El significado de tales cambios, entraña una necesaria reflexión sobre la adecuación o 
inadecuación de las culturas escolares respecto de un énfasis cada vez más comunicativo de la 
cultura, que ha venido a ahondar la denominada “crisis de la escuela” por cambios que deben ser 
comprendidos desde una perspectiva histórica, para que se pueda llegar a interpelar, de manera 
radical, la generalización de las economías de mercado en todas las culturas en la época de la 
“sociedad del conocimiento”, pues significa no sólo la transformación de la cultura popular y de 
las sociedades de masas, sino la edificación de un nuevo sujeto. 
 
Bajo este contexto se insiste en la importancia de acercarse a entender los desencuentros entre las 
generaciones, no sólo desde el punto de vista antropológico, sino en lo que de reto comunicativo 
y educativo tiene este fenómeno para las culturas escolares y la sociedad actual. Por estas 
razones, es que el Estudio se reconoce orientado epistemológicamente por el campo 
Comunicación/Educación, como una perspectiva compleja que sobre todo resulta especialmente 
útil a las condiciones histórico-sociales de los países latinoamericanos, para los cuales lo 
educativo y lo comunicativo entrañan no sólo un problema de uso, apropiación o incorporación 
de medios y nuevas tecnologías en la institución escolar, sino la posibilidad de recoger de manera 
fuerte las tradiciones pedagógicas del pensamiento de Celestin Freinet y de Paulo Freire, en las 
perspectivas de liberación y de pensamiento democrático que ellas representan. 
 
Esta misma orientación permite dar una nueva dimensión a la complementariedad pero también 
la disparidad que existe entre los “viejos” medios de comunicación analógicos como la prensa, la 
radio, el video o la televisión y las nuevas tecnologías de la información y la comunicación que 
parecieran redoblar la distancia que existe entre las naciones industrializadas y los países 
tercermundistas, pero que entendidas como nuevos dispositivos de saber y sociedad, pueden 
representar oportunidades insospechadas para posicionar las culturas locales en los contextos de 
la globalización que permitan redimensionar lo educativo como no circunscrito a lo escolar, 
siempre y cuando la vigencia de nuestras escuelas pueda ser pensada como un proyecto cultural. 
 
Este recorrido termina resaltando el valioso aporte de María Teresa Herrán que con su estado del 
arte de la comunicación y la educación realizado en 1998 plantea un conjunto de retos y 
propuestas que este Estudio de caracterización de las prácticas con medios y TIC en Bogotá no 
puede desconocer de ninguna manera. 
 
1.3.1 Oralidad y Escritura 
 
Desde la separación de lo humano del determinismo instintual que caracteriza a los animales y de 
la invención-creación de las instituciones sociales, empezando por el lenguaje como institución y 
medio por excelencia para la expresión y la comunicación de las ideas y sentimientos, puede 
afirmarse que siempre ha habido medios de comunicación como vías de manifestación de la 
condición cultural de la humanidad. 
 
Walter Ong precisa (1994), que la sociedad humana data de 30 mil o 50 mil años y que se formó 
con la ayuda del lenguaje oral, mientras que el escrito más antiguo se origina apenas hace 6 mil 
años, sin embargo, modernamente estamos tan habituados a la lectura y la escritura, como 
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tecnologías interiorizadas, que nos resulta muy difícil concebir un universo oral de comunicación 
y pensamiento o imaginar la primacía de la oralidad a no ser como una variante del universo 
plasmado por lo escrito, por lo que recién despertamos al carácter oral del lenguaje. Esa 
capacidad de leer el mundo, se deriva de la práctica cultural de escribir, pero sólo 
secundariamente de imprimir la letra, pues es con los contrastes introducidos por los medios 
electrónicos de comunicación y de impresión, que hoy nos sensibilizamos frente a la disparidad 
que ha existido siempre entre la escritura y la oralidad. 
 
Este mismo autor subraya que aunque la retórica en los griegos (el “arte de hablar”, technē 
rhētorikē en tanto sistematización reflexiva), debió ser un producto de la escritura que continuó la 
fascinación por el habla oral, siguió siendo el paradigma de todo discurso. Luego las culturas 
tipográficas y con escritura no habrían en principio reducido la oralidad, sino que la habrían 
intensificado, posibilitando los “principios” o componentes de la oratoria como técnica (Op cit. 
Págs. 18-19).  
 
Sin embargo, en El Fedro de Platón, la escritura es presentada ante el rey como instancia política 
del poder, como un pharmakon benéfico porque permite repetir y por tanto recordar (anámnesis), 
pero el rey la descalifica como poco provechosa para la memoria auténtica y más bien útil para la 
rememoración (hipomnesis), ya que resulta más afín con el olvido, el simulacro y la mala 
repetición, que con el cuidado de la verdad filosófica. Luego el poder sospecha, que la escritura 
es una mala droga o un mal juego (paidia) que conlleva no sólo cierta irresponsabilidad sino el 
olvido de la memoria (Derrida, 1995). 
 
Para Jack Goody, el salto cultural que habría introducido la escritura, sería haber hecho explícitas 
las normas y las reglas que permanecían implícitas o al nivel de la “escritura profunda” de las 
sociedades orales. El hecho de grabar las leyes en tablas y exhibirlas en el foro por orden de los 
gobernantes, habría producido grandes efectos en todos campos de la vida social, al aparecer 
estas regulaciones sociales formuladas conscientemente por los gobernados. Esto habría 
introducido cierta fijeza en las normas, al distinguir ley y costumbre al interior de los cuerpos 
jurídicos, y tal vez desvalorizado la palabra hablada en provecho de lo escrito, lo que habría 
induciado cierta descontextualización de la comunicación, pero permitiendo, por el efecto 
acumulativo de la escritura, la institucionalización y el desarrollo moderno de la noción de Estado 
(Cfr. Guyomard & Vanier, 1989: 162-163). 
 
Dice Michel de Certeau en su libro La Invención de lo Cotidiano, que la oralidad de las culturas 
es ya casi inaudible por la triunfal conquista de la economía escrituraria, porque desde el siglo 
XVII, la consignación de la palabra en el espacio, se convirtió en la “disciplina moderna” por 
excelencia, transformándose en “práctica iniciática fundamental”, que habría dado una nueva 
estructura al pensamiento y de la que incluso se podría sospechar, habría formado al niño 
moderno, al instituir la infancia como “mundo aparte” de la vida cotidiana a través de los 
procesos de escolarización.  
 
Para Neil Postman (1995), a finales del siglo XVIII, la imprenta y la prensa escrita, la escolaridad 
obligatoria y la familia nuclear, habrían sido los factores fundamentales en la construcción de la 
idea de infancia. Estas mediaciones culturales habrían creado una nueva idea de adulto al separar 
los niños de su vida compartida con los adultos, pasando de un aprendizaje por prácticas, a un 
aprendizaje escolarizado, donde el objetivo era enseñarles a leer, lo que significaba enseñarles 
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cómo convertirse en adultos. Con el auge de la televisión desde los años 50, se habrían hecho 
accesibles a todas las personas los secretos de la cultura (políticos, de la medicina, de la 
sexualidad, etc.), lo que habría socavado la idea de infancia, contribuyendo así a su desaparición 
como ideal social.1 
 
Esta práctica mítica de escribir “para producir la sociedad como texto”, es indisociable de la 
reproducción masiva de lo escrito, que se hizo posible gracias a la imprenta de Gutenberg. En 
este proceso, se aisló al pueblo y lo popular de lo culto o civilizatorio y a la “voz” de lo escrito, 
pues el “progreso” terminó siendo sinónimo de la práctica escritora, mientras que las voces y la 
tradición devinieron mundo mágico y sociedades primitivas (Certeau, Op. cit.). 
 
Para Ong, restan por estudiarse a fondo los varios tipos de huellas de la tradición oral primaria de 
los pueblos, la “oralidad con conocimiento de la escritura”, y la cultura oral secundaria producida 
por la radio y la televisión (Ibídem, 155). Él recomienda no favorecer un reduccionismo 
explicatorio en el paso de la oralidad a la escritura y los consecuentes cambios operados en la 
psique y la cultura, pues son correlativos de la producción alimenticia, del comercio, la 
organización política, las instituciones religiosas, las habilidades tecnológicas, las prácticas 
educativas, los medios de transporte, la organización familiar y otros campos de la vida humana 
(Ibídem: 169-170). 
 
Sobre este enlace entre oralidad y escritura Martín-Barbero (1998a: 133-144) ha resaltado por 
ejemplo, la distancia que existió entre la lectura colectiva de la literatura de cordel (dirigida a 
poblaciones urbanas) y de colportage (primordialmente producida para poblaciones campesinas)2 
y la forma como esta escritura con estructura oral transformó lo folklórico en culturas populares 
en la Europa de los siglos XVI al XVIII. Como primera gran empresa de vulgarización, esta 
escritura ponía al alcance del vulgo de manera simplificada y estereotipada los dramas y 
comedias cortesanas, pero también constituía un lugar de mestizajes y reapropiaciones al difundir 
canciones, romances, coplas, refranes y sucesos criminales. El circuito de recepción donde era 
leía, eran las veladas luego de las faenas, todo lo cual significa una gran distancia cultural 
respecto de la mediación más convencional que ejerce el libro o el periódico para un lector 
individual. 
 
1.3.2 La Crisis de la Escuela 
 
La escuela no puede reconocer que debe su hegemonía, como régimen de saber, a la 
comunicación instituida por el texto impreso y que el libro constituye su dispositivo de mediación 
fundamental, que no es sólo un paradigma pedagógico, sino comunicativo. Existe una 

                                                 
1 Martín-Barbero (1996: 14), refiere este desorden cultural introducido por la televisión, como una transformación de 
los modos de circulación de la información en el hogar, ya que a diferencia del libro, que creó espacios de 
comunicación exclusiva entre los adultos, la sociedad entera habría levantado los complejos códigos de acceso del 
libro desvirtuando la secuencia escalonada del aprendizaje introducida por la lectura. Sobre todo, habrían caído las 
barreras represivas de la cultura respecto de ciertos saberes, quedando desenmascarados los mecanismos de 
simulación propios de la autoridad parental, se habría develado, a un niño sin culpa, la verdadera naturaleza del 
mundo adulto y la impostura perversa de las figuras públicas más reconocidas.  
2 Buhoneros o vendedores ambulantes que recorrían las ferias o las pequeñas villas distribuyendo folletos y 
almanaques donde convergían “relatos –canciones de gesta y libros de caballería- literatura clerical y algunos textos 
provenientes de la cultura ‘científica’” (Op. cit. Pág. 138). 
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correspondencia en la manera lineal como el estudiante progresa curricularmente y lo que las 
teorías del desarrollo formalizan como las escalas mentales de la edad (Martín-Barbero, 1997).  
 
Por otra parte, la escolarización siempre ha contrapuesto la escritura y la imagen, resaltando lo 
“imaginario” de la imagen (en tanto mera copia, imaginación reproductiva o ficción) y 
defendiendo el mundo académico de una deshumanización tecnológica o a las nuevas 
generaciones, de una contaminación inmoral por los medios masivos de comunicación.  
 
Pero esta desconfianza es añeja en Occidente, pues desde Platón, la imagen es copia de la 
realidad, porque ontológicamente siempre se la ha hecho equivalente a quimera, engaño o falsa 
creencia. Aristóteles criticó en el Tratado del alma esta idea platónica de la imagen como 
mimesis hablando de dos manifestaciones de la imaginación, una con relación a la sensibilidad y 
otra con relación al pensamiento, sin lograr establecer su diferencia, pues una de estas 
manifestaciones es ser una copia deformada de la sensibilidad; la otra se refiere a la capacidad de 
evocar imágenes independiente de ésta, en cuyo caso la imaginación no está determinada por la 
sensibilidad.  
 
La relectura que hace Castoriadis de este descubrimiento aristotélico es que: “Si el alma puede 
darse a sí misma representaciones del mundo, no es porque el mundo tenga la capacidad de 
implantarse en la interioridad del sujeto, sino porque esta capacidad, esta potencia que es la 
imaginación, posibilita la creación de representaciones”. Luego la sensibilidad pertenece a la 
imaginación, que es la que permite crear un mundo propio para el sujeto, pero durante el proceso 
de hominización, en el psiquismo humano, la imaginación devino afuncional, es decir, no es 
como en los animales, genérica, canónica y repetida indefinidamente, sino flujo perpetuo de 
representaciones, afectos y deseos y por tanto productora de instituciones que socializan la psique 
y que coadyuvan en la creación de los imaginarios histórico-sociales (Castoriadis, 1997: 14-20). 
 
Con el desorden cultural introducido por los medios masivos de comunicación y en especial por 
la televisión, que generalizó una cultura de masas (inconcebible para una minoría intelectual 
defensora de la Cultura con mayúscula) y que ha venido a ser agravada por las nuevas 
tecnologías de la comunicación y la información, es patente que los saberes en torno a la imagen 
se legitiman por fuera y contra los saberes escolares. Porque la escuela se encuentra desfasada del 
modelo de comunicación que los niños viven en sus casas, en el barrio, en los grupos de amigos o 
los medios de comunicación, y estos nuevos lenguajes crean nuevas sensibilidades, modos de 
percibir, de sentir y de aprender no le llegan a la gente por la escuela. Esto no sólo significa una 
dificultad de acceso a esa imprescindible segunda alfabetización audiovisual e informática, sino 
procesos de exclusión y segregación sobre todo para los niños de las escuelas públicas que 
quedan relegados de las lógicas de los nuevos saberes, las informaciones y sobre todo de los 
lenguajes, las gramáticas y las escrituras. Lo que a la larga se constituye en factores de 
dependencia y vulnerabilidad frente a las transformaciones producidas en los países 
industrializados y a las fluctuaciones del mercado mundial globalizante.  
 
La educación como institución social, sufre de una crisis creciente en las últimas décadas, el 
sistema educativo en su conjunto ha perdido reconocimiento social, pero la novedad estriba ahora 
en que esa crisis ha venido a ser agudizada por la revolución tecnológica de los medios masivos 
de comunicación y en especial por las tecnologías electrónico-digitales y por la revoltura 
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sociocultural que configura una brecha intergeneracional sin paralelo en la historia,3 que ha 
cambiado la naturaleza del proceso de enseñanza-aprendizaje puesto que la actual ruptura 
generacional remite a “una experiencia que no cabe en la linealidad de la palabra impresa”, ya 
que los niños y jóvenes aparecen ahora en el lugar de transmisores de una cultura irreconocible 
para los adultos y porque la información ya no circula exclusivamente por los libros, los maestros 
o las aulas de clase (Mead, 1977). 
 
Esta autora, señaló lo importante que resulta el desanclaje para las culturas de los jóvenes, que 
muestran grandes capacidades migratorias en el espacio y hacia otras temporalidades, lo que les 
permite convivir en varias dimensiones muy diferentes, sin que esta experiencia se experimente 
como un cambio social y tras proyectos que no persiguen el cambio del mundo, sino la 
transformación personal o el cambio de la vida. Luego se trata de nuevas formas de hacer otra 
política, que pasan por la dimensión corporal, pero que también incluyen nuevas formas de estar 
juntos, de identificarse, como también de segregarse. 
 
La crisis de la institución educativa se precipita por el eclipse de la familia como elemento básico 
de la socialización primaria de las nuevas generaciones (Savater, 1997: 58). Ahora la escuela no 
puede ocuparse sólo de enseñar, sino que esta tarea del pasado se ha complejizado hasta hacerse 
casi imposible por el objeto de nuevas demandas para las que no estaba preparada, tales como la 
formación de valores o la articulación de la formación con el mercado laboral (Tedesco, 1995: 
98), pero también porque se le exige contribuir en la formación en una perspectiva de género, el 
reconocimiento de la pluriculturalidad étnica, la educación sexual, la educación tributaria, la 
mediación y negociación de conflictos, la sensibilización hacia una cultura de la salud, el buen 
uso del tiempo libre, la defensa y proyección ambiental, etc. Pero es inveterada la ruptura que 
existe entre la escuela y el entorno social a la que presta su servicio educativo y entre el proceso 
de socialización del sujeto dentro de la institución escolar y otros ambientes de socialización 
cotidianos como la familia, la calle, los influyentes medios de comunicación, las culturas de los 
pares etáreos y en general la vida ciudadana. 
 
Pese a estas graves y difusas demandas sociales que hoy se formulan sobre la escolaridad pública, 
esta institucionalidad aún representa un importante bastión en la construcción de las 
subjetividades, la convivencia, la construcción de un sentido ético y ciudadano y un factor de 
esperanza y desarrollo de los pueblos. Pero el malestar social en aumento, con el que las culturas 
escolares tienen que lidiar, muestra que su sentido institucional es mucho más amplio que 
limitarse al restrictivo paradigma de los procesos de enseñanza-aprendizaje que predomina en las 
reflexiones sobre lo educativo, de perseverar en un desentendimiento de los saberes y realidades 
locales, de despreocupación por el distanciamiento intergeneracional y alejamiento de los padres 
de familia del ámbito escolar, de la fragmentación del saber y la autarquía en sus prácticas de 
aula, como de la rigidez y el autoritarismo en la organización de la vida escolar y la gestión 

                                                 
3 Eric Hobsbawm (1998) sostiene que en el período 1947-1973, al que califica como de los "años dorados", se 
caracterizó por la emergencia de un abismo generacional. Distintos investigadores que analizan el escenario cultural 
y social en que crecen hoy las nuevas generaciones coinciden en afirmar que en la década de los años 50 habrían 
tenido lugar un conjunto de transformaciones irreversibles en la sociedad occidental. Renato Ortiz (1997), por 
ejemplo, sostiene que desde entonces comenzó a producirse un proceso de mundialización de la cultura cuyo eje es 
hoy el mercado consumidor, que difiere de las identidades propugnadas por la acción pedagógica de los Estados y de 
la escuela. 
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administrativa. Todos, procesos relacionados con la falta de construcción de un proyecto público 
de participación, autonomía y democratización ciudadana.  
 
De cara a los desfases o “destiempos” de la escuela respecto de los nuevos retos de una cultura 
densamente comunicativa como de la masificación del consumo de los medios, es urgente que las 
culturas escolares reflexionen lo que significa la emergencia de un nuevo sensorium o percepción 
de lo real por el pensamiento visual en las nuevas generaciones. Lo que implica pensar en una 
integración compleja entre la oralidad, la lecto-escrituralidad, la audiovisualidad y la creciente 
influencia del mundo digital-electrónico. 
 
Frente a la pérdida de sentido de la escuela, que reportara en la década de los años 90 el Proyecto 
Atlántida en nuestro país, como del divorcio de las expectativas entre las nuevas generaciones y 
las del mundo adulto,4 se propone que la incorporación de los medios de comunicación de masas 
y las nuevas tecnologías, constituyan una de las formas de conectar el mundo escolar con los 
saberes que circulan en el “mundo de la vida”, anticipando que esta vinculación pasa por la 
identificación de múltiples condiciones socioculturales, como de necesarios desplazamientos de 
las culturas escolares hacia la comunidad local para auspiciar una articulación innovadora de la 
comunicación con la educación. 
 
El nuevo Premio Nacional de Paz 2003 otorgado al Colectivo de Comunicaciones de Montes de 
María en el departamento de Bolívar, integrado por 18 emisoras escolares, un canal regional de 
televisión comunitario que llega hasta el barrio Nelson Mandela de Cartagena, donde viven 
muchos desplazados de la región y un cineclub itinerante en plazas y parques, muestra que la 
comunicación masiva es una alternativa frente al conflicto armado y una forma como la escuela, 
los niños, padres de familia y maestros puede educar de otra manera sobre el medio ambiente, los 
derechos humanos, la resolución de conflictos, el afianzamiento cultural y la justicia comunitaria. 
(Cfr. El Tiempo, jueves 11 de diciembre de 2003: 1-22 y 1-24) 
 
El desfase entre la experiencia cultural desde la que hablan los maestros y desde donde hablan los 
estudiantes permite entrever que en la mayoría de las culturas escolares resulta dudosa una 
incorporación de la tecnicidad del libro (a no ser el libro-de-texto o del manual y de un tipo de 
conocimiento de tipo lineal) y una distancia todavía mayor del uso frecuente y la apropiación de 
los medios de comunicación de masas, como también de los “recursos audiovisuales” y en mucho 
menor medida de las llamadas “nuevas tecnologías”, donde la interactividad, la posibilidad de 
vincular lo global con lo local y de interactuar con otro siempre distinto, resultan ser atractivos 
culturales nada desdeñables. 
 
Según los análisis de Martín-Barbero (1994), la modernidad es sinónima de “cultura letrada” y 
aunque en América Latina somos modernos en los aspectos claves de la vida, tal modernidad no 
tienen como eje el libro y la lecto-escritura, sino la oralidad, lo que significa que somos modernos 
sin haber incorporado el libro (que sí fuera el eje de la modernidad intelectual occidental).5 Los 

                                                 
4 Cfr. Proyecto Atlántida. Informe Final. Fundación FES-COLCIENCIAS, octubre de 1995. 
5 Al culpar a la televisión porque los jóvenes lean poco, la escuela no reflexiona por qué no ha hecho del libro una 
experiencia creativa y placentera y sobre todo, por qué no es una experiencia cotidiana el escribir cotidianamente, tal 
vez como lo propuso Paulo Freire (1989) para la educación de adultos: donde aprender a leer es aprender a escribir la 
propia historia, desde la riqueza cultural de nuestros pueblos. 
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jóvenes estarían más compenetrados con una “oralidad secundaria”, como forma de 
gramaticalización más vinculada a los medios y la sintaxis audiovisual que a los libros (lo que 
significa una primacía de lo concreto sobre lo abstracto, de lo no-verbal, lo kinésico y lo 
proxémico, lo facial y lo espacial), de donde derivaría que las culturas urbanas de la sociedad de 
los mass media sean más orales, emotivas e intuitivas.  
 

“Un joven investigador psicólogo decía hace algunas semanas que había descubierto algo 
realmente terrible: en los colegios públicos hay muchos niños que para los que aprender a 
leer es perder su propia riqueza de vocabulario, es decir que aprender a leer está inserto en la 
escuela como un ritual de aprendizaje obligatorio, los niños sienten que hablar como se 
escribe está dotado de mayor legitimidad que hablar como se habla, de tal manera que, para 
muchos niños –como lo constata en su investigación- el aprendizaje de la escuela castra toda 
la riqueza de vocabulario que el niño lleva de su barrio, de su mundo, de su vida, de su grupo 
social, para entrar en un vocabulario estándar completamente alejado del mundo, de la vida, 
del muchacho o la muchacha.” (Martín-Barbero, 1998: 357) 

 
Según David Buckingham, esa distancia intergeneracional siempre estará presente porque el 
interés de los niños ya no estaría tan centrado en la televisión -y ya hay maestros que crecieron 
con ella-, sino que se ha venido trasladando a los videojuegos, los videoclips y a la Internet, luego 
una educación para los medios debe intentar validar la cultura en la que crecen los niños, dentro 
de la escuela, lo que representa un problema con los maestros, que han sido formados en que su 
cultura es mejor que la de ellos y en que deben usar su autoridad para enseñarles a ser libres, por 
lo que conciben los medios de comunicación como formas de esclavización del pensamiento 
infantil y juvenil. 
 
Además, es una de las funciones instituidas de la escolarización moderna, separar a los niños de 
los adultos, lo que no significa que los docentes no puedan aprender de las culturas informales 
infantiles o de la experiencia cultural audiovisual de los jóvenes y que las nuevas generaciones 
puedan enseñar de su alfabetización visual y de consumo cultural a sus maestros, sin extremar la 
idea que los niños devengan maestros por ello. Si estas antinomias resultan esencializadas, como 
Neil Postman lo ha formulado en La desaparición de la infancia [1982], se termina hablando de 
una radical separación entre culturas lecto-escritas y audiovisuales, cuando en realidad existe 
multiplicidad cultural incluso dentro del aula y la televisión no es sólo un régimen visual sino 
audio-visual y en el caso de la Internet la lecto-escrituralidad prolifera en los hipertextos 
(Hernández & Sancho, 2003). 
 
La crítica más punzante que hoy se dirige al sistema escolar y a la escuela en particular, es que la 
educación ya no puede seguir siendo circunscrita al modelo escolar, porque se halla rebasado 
espacial y temporalmente por concepciones y procesos de formación correspondientes a la 
sociedad-red, porque ya no hay una única edad ni un único lugar para aprender y porque estamos 
pasando de una sociedad con sistemas educativos a una sociedad educativa que atraviesa el 
trabajo, el ocio, la oficina, el hogar, la salud y la vejez (Martín-Barbero, 2002a: 12). 
 
1.3.3 La Sociedad Informacional y el Campo Comunicación/Educación 
 
Un texto fundante de las principales características que pueden reconocerse en ese nuevo modo 
de pensar, enunciar y sentir las mutaciones culturales de las últimas décadas fue La condición 
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postmoderna, escrito por Lyotard en 1979. Planteado como un informe sobre el nuevo estatuto 
del saber en las sociedades postindustriales, enuncia un cambio en las reglas de juego de la 
ciencia, de la literatura y de las artes, pero también en el descreimiento de los metarrelatos 
articuladores de la actitud moderna, como efecto agravado por el progreso mismo de la tecno-
ciencia. Lyotard lee una variación en el discurso del saber científico, tras el denominado “giro 
lingüístico” operado en las ciencias y las técnicas y por lo tanto, un cambio radical para dos 
funciones básicas del saber y en general, de los sistemas escolares: la investigación y la 
transmisión de conocimientos. 
 
Ubica en esa informatización de la sociedad, una gran transformación en la forma de producción, 
circulación y recepción del saber, donde la información audiovisual empieza a aparecer desligada 
de la formación; por lo que el saber cobra un estatuto de mercancía convirtiéndose en una fuerza 
principal de producción, situación que hará que los países en “vías de desarrollo” veamos 
incrementada una brecha frente a las capacidades productivas y el poder de las naciones 
desarrolladas. Como también, que: “El Estado empezará a aparecer como un factor de opacidad y 
de ‘ruido’ para una ideología de la ‘transparencia’ comunicacional, la cual va a la par con la 
comercialización de los saberes.” (Lyotard, 1989: 18) 
 
Desde esa década ya se avizoraba el debilitamiento progresivo de los Estados-nación con el 
consiguiente declive del Estado de bienestar y un posicionamiento de los “decididores” (OMC, 
FMI, BM, Chase Manhattan, Bundesbank y otros) para someter la cultura, la educación y la 
comunicación a sus políticas y recomendaciones trasnacionales, parte de las cuales han 
repercutido en el desmantelamiento de la escuela pública y en la conducción de los sistemas 
educativos por una lógica de eficiencia, eficacia, competitividad y “calidad”. 
 
Ésta y otras caracterizaciones de la sociedad, fluctúan, según la primacía concedida a los aspectos 
económico, cultural o tecnológico. El concepto de globalización, por ejemplo, considera a la 
economía como el eje articulador de la "nueva sociedad", en realidad un capitalismo planetario de 
nuevo cuño, que se estructura sobre la base de una economía informacional, agenciada por el 
neoliberalismo como una ideología de pensamiento único. 
 
Desde la década de los años setenta varios autores de la teoría social han intentado descifrar la 
sociedad contemporánea analizando del rol clave que cumplen las tecnologías de la información 
y comunicación, que ha sido nombrada como: “hiper-moderna o postindustrial” (Touraine, 
1969)6, “sistema-mundo” (Wallerstein, 1979)7, “sociedad de la tercera ola” (Toffler, 1980)8, 
“sociedad del conocimiento” (Drucker, 1994)9, “sociedad digital” (P. A. Mercier, N. Negroponte 
y J. Terceiro)10, “cultura virtual o cibercultura” (A. Picistelli, 1995)11, “sociedad de la inteligencia 

                                                 
6 TOURAINE, Alain (1969). La sociedad post-industrial. Barcelona: Editorial Ariel. 
7 WALLERSTEIN, Inmanuel (1979). El moderno sistema mundial. México: Siglo XXI Editores. 
8 TOFFLER, Alvin (1980). La tercera ola. Barcelona: Plaza & Janés Editores. 
9 DRUCKER, Peter Ferdinand (1994). La sociedad post capitalista. Barcelona: Grupo Editorial Norma 
10 MERCIER, Pierre-Alain (1985). La sociedad digital: las nuevas tecnologías en el futuro cotidiano. Barcelona: 
Editorial Ariel. 
NEGROPONTE, Nicholas (1995). Ser digital: el futuro ya esta aquí, y solo existen dos posibilidades: ser digital o 
no ser. Buenos Aires: Editorial Atlántida. 
TERCEIRO, José B. (1996). Sociedad digital: del homo sapiens al homo digitalis. Madrid: Alianza. 
11 PISCITELLI, Alejandro (1995). Ciberculturas: en la era de las maquinas inteligentes. Buenos Aires: Paidós. 
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interconectada” (Tapscott, 1998)12, “sociedad del riesgo” (Beck, 1998)13 y “sociedad del control” 
(Hardt-Negri, 2001)14.  
 
Por ahora parece ser más aceptada la denominación “sociedad de la información” (Castells, 
1999), con la que este experto caracteriza el surgimiento de una nueva sociedad, economía y 
cultura, ya que:  

1. vivimos en una “sociedad informacional” en tanto la información es el atributo principal 
de esta nueva forma de organización social. Castells distingue entre la sociedad de la 
información y la sociedad informacional, pues el primer término destaca el papel de la 
información entendida como comunicación de conocimiento que ha sido relevante desde 
la Edad Media. Mientras la sociedad informacional constata que la información se ha 
convertido en el atributo principal de una forma nueva y específica de organización social 
(Castells, Op. cit., 51). Así establece un paralelismo entre industria e industrial, puesto 
que sociedad industrial no es solo una sociedad en la que hay industria, sino aquella 
donde la estructura social y las formas tecnológicas de la organización industrial están 
presentes en todos los órdenes sociales, desde lo económico y militar hasta la vida 
cotidiana;  

2. una nueva economía, puesto que en el “capitalismo informacional” prima una economía 
informacional, global y conectada en redes que transformó las empresas y el trabajo con 
nuevas formas de producción que van desde el postfordismo o la producción en serie a la 
producción flexible; nuevas organizaciones donde las pequeñas y medianas empresas 
están mejor adaptadas a la innovación y son fuentes de creación de puestos de trabajo; y 
nuevas formas de gestión como el toyotismo, que representa la colaboración entre la 
dirección y el trabajador, la mano de obra multifuncional, el control de calidad total y la 
reducción de la incertidumbre; y  

3. una nueva sociedad ya que la “cultura de la virtualidad real” se ha convertido en algo tan 
real como la propia realidad porque la existencia material/simbólica del mundo (incluidas 
las expresiones culturales) viene siendo capturada y sumergida en un escenario de 
imágenes virtuales y simulación multimedial, donde las apariencias en pantalla no son 
sólo un sustrato a través de la cual se comunica la experiencia, sino la experiencia misma. 
Donde el espacio y el tiempo como condiciones de posibilidad del conocimiento y de la 
vida humana han sido transformados en flujos que sustituyen a los espacios de lugares, y 
en tiempos atemporales donde interactúan pasado, presente y futuro. 

 
Castells cree paradigmáticas las transformaciones e interacciones que provocan las TIC en todos 
los órdenes sociales y económicos porque se convierten en la base material de la sociedad red que 
caracteriza por cinco aspectos:  
� La información es su materia prima: son tecnologías para actuar sobre la información.  
� Gran capacidad de penetración de los efectos de las nuevas tecnologías.  
� Existe una lógica de interconexión de todo sistema o conjunto de relaciones que utilizan 

estas nuevas tecnologías.  
� Relacionado con la interacción, pero siendo un rasgo claramente diferente, el paradigma 

de la tecnología de la información se basa en la flexibilidad.  

                                                 
12 TAPSCOTT, Don (1998). Creciendo en un entorno digital: la Generación Net. Bogotá: McGraw-Hill. 
13 BECK, Ulrich (1998). La sociedad del riesgo: hacia una nueva modernidad. Barcelona: Paidós. 
14 HARDT, Michael & NEGRI, Toni (2001). Imperio. Bogotá: Ediciones Desde abajo.  
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� Esta revolución tecnológica es la convergencia creciente de tecnologías específicas en un 
sistema altamente integrado. 

 
Sin embargo ya está claro que no se trata de una mera revolución tecnológica o la expresión de la 
autonomización de la ciencia de la sociedad, sino parte del proyecto de globalización de una 
sociedad de mercado, concebida como la expansión ilimitada de un pseudo-dominio racional de 
la realidad, que desde hace tiempo ya no concierne sólo a las fuerzas productivas y a la economía, 
sino que devino un proyecto de dominio total de los substratos físicos, biológicos, psíquicos, 
sociales y culturales (Castoriadis, 2000).  
 
Aún no hay consenso académico entre los investigadores que conciben el presente como 
continuidad lógica de la modernidad y quienes lo asumen como ruptura con ella, por tanto no hay 
homogenidad en aceptar si esa transformación del conocimiento como base productiva de la 
sociedad que desencaja la configuración social, permite hablar de una nueva era en la humanidad.  
 
Frances Cairncross15 por ejemplo, proclamó la muerte de la distancia (1998), el predominio del 
idioma inglés y la revolución económica global gracias a las nuevas tecnologías, con grandes 
efectos en la vida cotidiana de los pueblos. Entiende estas transformaciones como efecto de tres 
revoluciones en el transporte: en el siglo XIX en el transporte de bienes por la invención de los 
buques de vapor y la caída de las tasas de impuestos a las exportaciones, en el siglo XX en el 
transporte de personas por la llegada del automóvil y la caída en el costo relativo de viajar en él y 
luego por la caída dramática del costo en el vuelo aéreo. Predice que en el siglo XXI la 
revolución será en el transporte de ideas e información con la caída en el costo de circuito de los 
satélites, pero cree que esta revolución es diferente de las dos anteriores, por su capacidad de 
reforzarse a sí misma, porque esta idea de abaratamiento de la circulación de información se 
difunde instantáneamente y casi todos los países pueden integrarse al juego de aplicarla, refinarla 
y hacerla más exitosa en el ámbito comercial (2000: 57-67). 
 
Mientras que Nicholas Garnham16 por su parte, critica el principio de la sociedad-red con el que 
Castells caracteriza la actual organización social y empresarial del capitalismo, como una teoría 
de la comunicación tecnológicamente determinista, que se habría convertido en LA teoría social 
por excelencia, al tiempo que se habría convertido en una ideología del actual periodo histórico 
que legitimaría a quienes sustentan el poder económico y político (2000: 69-104).17  
 
Manuel Castells resalta que “lo que ha cambiado no es el tipo de actividades en que participa la 
humanidad, lo que ha cambiado es su capacidad tecnológica de utilizar como fuerza productiva 

                                                 
15 Editora de la revista The Economist, una palestra prominente del neoliberalismo económico. Plantea en últimas 
que lo importante de esta revolución tecnológica no reside propiamente en tales avances tecnológicos, sino en las 
consecuencias positivas y negativas que las nuevas tecnologías acarrean para nuestras vidas. 
16 Riguroso fundador de la tradición académica británica de la política económica de las comunicaciones. 
17 Sobre este debate no puede quedar desapercibido lo que Dierckxsens resalta citando a Houtart (2003: 83-115) que: 
la globalización neoliberal es más un proceso de acumulación de capital a escala mundial, donde éste se ha 
desvinculado de la esfera productiva incursionando en el ámbito monetario y financiero altamente especulativo, lo 
que favorecería a las trasnacionales a costa de los capitales más locales y donde el creciente desempleo estaría 
flexibilizando las relaciones de trabajo, bajando los salarios reales, prolongando las jornadas de trabajo y fomentando 
la pérdida de la seguridad económica y social. Por tanto, no se trataría de un modelo económico “que sería fruto de 
un avance del proceso tecnológico en el campo informático y de la comunicación”. 
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directa lo que distingue a nuestra especie como rareza biológica, eso es, su capacidad de profesar 
símbolos”. Esto es subrayado por Martín-Barbero como: “haber colocado en su centro, en cuanto 
fuerza productiva directa, a la cultura en su más profunda acepción: la capacidad de procesar 
símbolos, esto es de conocer e innovar” (2002: 178), pero que pese al énfasis puesto en la 
importancia de las nuevas tecnologías, esta teorización no constituye un determinismo 
tecnológico, lo que resultaría un falso dilema, ya que la tecnología es social y la sociedad no 
puede ser comprendida sin sus herramientas técnicas.  
 
Desde una perspectiva cultural esto significa que los saberes son ahora la base de cimentación de 
un nuevo imaginario socio-histórico, pero donde la ciudadanía deviene solamente: usuaria-
consumidora, votante y contribuyente. Es decir, que el irrealizado proyecto de la construcción 
democrática ya pareciera no necesitar el tipo antropológico del individuo crítico, reflexivo y 
deliberante, sino la generalización de un conformismo generalizado, donde el único sentido 
posible es la mercantilización de todos los órdenes de la vida. 
 
Esta nueva sociedad de la información o la comunicación designa también: i) la omnipresencia de 
los medios informativos y de una inmanejable cantidad de información a disposición de quienes 
pueden acceder al paradigma de la conectividad; ii) la creciente importancia de aquellas empresas 
que no poseen bienes físicos, sino que producen o transportan información (software, 
telecomunicaciones, tecnología genética, entretención); iii) la generalización de la tecnología 
informática (tanto de hardware como de software) y la cada vez mayor participación de 
componentes computacionales en los productos industriales; iv) un nuevo ritmo en el proceso de 
la innovación de las empresas e industrias que ha conducido a una revaloración de la fuerza 
laboral, transformando la noción de trabajo y de empleabilidad, y a que sean mejor valoradas y 
remuneradas las actividades de los “analistas simbólicos” que los trabajos rutinarios v) la 
instauración de un “aprender durante toda la vida” y por tanto una generalización de la educación 
y la pedagogía en varias esferas de la sociedad. 
 
Ese concepto de sociedad de la información, del conocimiento o del saber, está asociado al de 
autopistas de información por donde circula la información digital que reemplazó el sistema 
analógico,18 al de la globalización cultural y económica y el uso de satélites geoestacionarios de 
uso comercial para las telecomunicaciones.  
 
Para los sistemas educativos, estos cambios radicales implican una pregunta por el estatuto que 
hoy tiene el saber, tanto como sumatoria de un bagaje cultural acumulado, como actitud reflexiva 
acerca de los saberes y disciplinas, como pensamiento socialmente organizado y por tanto, como 
construcción socio-histórica cambiante. Una discusión sobre si es deseable una avenencia con los 
nuevos ideales de la modernidad tecnológica, que acríticamente han sido entendidos como un 
determinismo instrumental que se remarca desde el discurso de una brecha digital a subsanar por 
una mayor conectividad de las instituciones y personas. En el campo educativo, este imperativo 
tecnocrático no repara en las brechas temporales de nuestras culturas escolares, que mantienen 
una educación descontextualizada de los problemas nacionales; la tradicional escisión entre 
discurso y práctica pedagógica (básicamente memorística y autoritaria); y el desencuentro de la 

                                                 
18 La conversión electrónica de las realidades en bits consiste en la sustitución de una tecnología de voltaje eléctrico 
por otro mucho más potente basado en el código electrónico de tipo numérico y binario: positivo/negativo, 
activo/inactivo, verdadero/falso, on/off, que se representa con los números 1/0, respectivamente. 
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cultura escolar con la vida cotidiana, que separa cada vez más a los adultos de las nuevas 
generaciones, y a la escuela de la sociedad. (Parra Sandoval, 1996) 
 
La escuela y la universidad aún no han calado que el modelo educativo ya no puede seguir siendo 
escolarizante puesto que cada vez se ha tornado más preponderante el papel educativo de la 
sociedad, por tanto, que la cotidianidad laboral, ciudadana, familiar, la de los grupos de pares, los 
medios de comunicación y del “tiempo libre”, forman a cada momento y a todas las edades. Esto 
terminará transformándole actual papel del profesorado y de las academias, afectando su lugar de 
poder y saber en la cultura, que ya ven relativizadas sus prácticas orales y la preponderancia del 
libro impreso como “eje tecno-pedagógico” de la escuela moderna.  
 
El cambio en el estatuto del saber también está estrechamente vinculado con las nuevas 
relaciones de los sujetos con el hacer social, que ha mostrado grandes variaciones sobre todo en 
lo que respecta a los lugares ocupados por los niños, los jóvenes y las mujeres en los procesos de 
socialización. Esto enfrenta a la escuela y la universidad con saberes y competencias culturales 
provenientes de la experiencia social y las memorias colectivas, en las que la tradición académica 
y la sociedad en su conjunto, no quieren reconocerse.  
 
Los sistemas escolares parecen destinados a no poder superar la concepción fragmentada del 
saber, cual sumatoria de conocimientos sin conexión, porque se hallan cada vez más convencidos 
del cientificismo positivista y racionalista donde cierta numerología propia de los modelos 
econométricos y estadísticos, aparentemente “explicativos” de la sociedad, cuando en realidad 
tales ponderaciones matematizantes son un efecto de esa significación imaginaria social que es la 
expansión ilimitada del dominio “racional” tecno-científico y que se desentiende de las 
dimensiones políticas, sociales y culturales. Por esta orientación, los servicios públicos de 
educación se distancian cada vez más de la construcción de lo nacional y de emprender procesos 
de reconstrucción del tejido social y comunicativo del país, sugestionados por alcanzar una 
enseñanza “por competencias”, que sólo es rentable para un régimen de estándares de formación 
y de políticas trasnacionales de supervisión, control y competitividad entre las instituciones. 
 
Esta investigación se articula conceptualmente desde el marco interdisciplinario del llamado 
campo Comunicación/Educación, que implica pensar más en términos de relaciones que de 
estructuras (Bourdieu, 1995), en tanto que el mundo social y dentro de él las prácticas 
comunicativas y educativas, son redes de relaciones donde entra en juego el problema del poder y 
las estratégicas alteraciones que vienen transformando la cultura occidental. 
 
En este campo se viene configurando una exploración teórico-práctica que busca superar varios 
reduccionismos que empobrecen las posibilidades de tal relación: i) una mirada unilateralmente 
pedagógica o primordialmente centrada en las teorías educativas, puede hacer creer que toda 
comunicación es educación y viceversa o que la educación es sinónima de escolarización formal, 
lo que olvida los procesos educativos no-formales e informales y la permanente reflexividad 
crítica que debe existir sobre las finalidades de las instituciones educativas en cada periodo 
histórico; ii) refrendar la perspectiva tecnicista provoca la confusión de asimilar la comunicación 
con los medios que escamotea el papel de las audiencias como sujetos comunicativos, otra 
vertiente de esta misma tendencia es la que pondera acríticamente la “tecnología educativa” como 
modelo de integración de las innovaciones tecnológicas, la informática, la privatización educativa 
o la educación a distancia; iii) auspiciar un enfoque interpretacionista centrado en el código, lo 
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semiótico o la hermenéutica, implica defender a ultranza las perspectivas estructuralistas y 
postestructuralistas relegando el campo como práctica social y praxis; iv) una última reducción 
del campo está relacionada con los proyectos o trayectorias prácticas en ámbitos educativos y 
comunicacionales o en los medios y en la escuela, pero donde está ausente la reflexividad crítica, 
la teorización y la investigación (Huergo, 1999: 20-26). 
 
Por otra parte, el campo Comunicación/Educación involucra ciertos modos de relación entre 
teoría y práctica, con sus consecuentes horizontes de pensamiento, teorías “mudas”19 y 
modalidades prácticas; entre ellos: 

i) El enfoque funcional-culturalista que emprende el estudio sistemático de la 
comunicación como hecho cultural, desde las experiencias del British Film Institute 
(fundado en 1933) hasta la Asociation for Media Literacy de Toronto, Canadá;  

ii) El enfoque latinoamericano que procura transformar los medios de información en 
medios de comunicación, promoviendo la criticidad y el diálogo, alentando una 
pedagogía de la comunicación educativa que promueva la participación y la 
horizontalidad entre los actores. 

iii) La expresión los medios “en” la escuela indica la atribución de un significado 
particular a la relación entre comunicación y educación escolar, que ha adquirido gran 
relevancia en la práctica como una especie de “sentido preferente”. En este caso, el 
énfasis está puesto en los usos socioeducativos de los medios, diferenciados según los 
modelos pedagógicos que los enmarquen. Existen propuestas de uso informacional, 
que apuntan a incrementar información dentro de una linealidad en la transmisión; en 
este caso, los medios utilizados cumplen una función meramente instrumental como 
apoyo, soporte o refuerzo de la enseñanza.  

iv) Otras propuestas responden a una perspectiva funcionalista, que se caracteriza por no 
plantear críticamente las condiciones de conflicto estructural de nuestras sociedades.  

v) Finalmente, las propuestas animadas por un modelo pedagógico crítico apuntan a 
provocar instancias dialógicas frente al material utilizado, lo que alienta la reflexión y 
la toma de posición, o se centran en el uso de los medios en la «educación popular», 
como una alternativa. Por lo general, el modelo crítico contiene una modalidad 
participativa y se procura integrar a los medios en un «proyecto educativo». En esta 
línea, algunos autores (haciendo especial referencia a la educación a distancia) 
plantean un enfoque alternativo centrado en la capacidad productiva (como emisores) 
de los receptores, o en la participación y en diferentes mediaciones pedagógicas. 

vi) En el caso de la educación para la recepción, el énfasis está puesto en los procesos 
subjetivos, equiparando al educando con el receptor, tanto en desarrollos de la 
investigación como en prácticas educativas. Las experiencias en esta línea han 
intentado elaborar una metodología que tuviera en cuenta no ya los medios de 
comunicación sino la función mediática de estos medios, es decir las relaciones que 
las personas establecen entre ellas, remitiéndolas a las condiciones de recepción, a las 
mediaciones múltiples, y esto en relación con los productos. De este modo, por 

                                                 
19 En tanto tradiciones, representaciones o campos de significación culturalmente producidos, que como conjunto de 
nociones, valoraciones e ideologías no explicitadas tienen una indudable eficacia práctica, sobre todo como 
programas políticos-culturales, tal es el caso de la estrategia liberal y su representación de la educación para la 
comunicación que caracterizaron a la escuela como aparato de disciplinamiento y culturalización de lo popular 
(educación bancaria según Freire) y de desplazamiento o subvaloración de las culturas orales por la 
lectoescrituralidad y el universo ilustrado de la escuela. 
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«recepción activa» entienden la posibilidad de alentar una lectura crítica y dialógica 
de los medios, centrada en los sujetos y las instituciones o las comunidades de 
legitimación de aprendizajes y de interpretación y apropiación por parte de los sujetos.  

vii) Más allá de estas propuestas, el problema, para otros, consiste en desarrollar una 
pedagogía crítica de las alfabetizaciones posmodernas, cuya finalidad es crear 
comunidades de resistencia que enfrenten a lo hegemónico: pedagogías de oposición 
capaces de desenmascarar el lazo político existente entre los nuevos modos de 
comunicación y las prácticas sociales que se legitiman, y de negar los mandatos de los 
desarrollos de la economía de mercado neoliberal. (Huergo, 1999 – Valderrama, 
2000) 

 
El campo Comunicación/Educación es la relación interdisciplinaria o transdisciplinaria entre dos 
disciplinas con prácticas y relaciones profesionales con objetos propios, interesadas en las 
transformaciones culturales y el poder innegable de los medios de comunicación y las nuevas 
tecnologías de información en las transformaciones culturales del imaginario de la “sociedad de 
la comunicación y la información”, que puede interpretarse como:  

i) La configuración de una sociedad con una alta densidad comunicativa donde circula 
en tiempo real una gran masa de saberes e información que copa múltiples espacios de 
la cotidianidad, en realidad una revolución numérica o de digitalización generalizada 
de la cultura, que difunde tres sistemas de signos comunicativos (el sonido, la imagen 
y el texto), que hasta ahora también habían devenido actividades productivas 
relativamente independientes (Ramonet, 1997);  

ii) La complejización de las prácticas comunicativas por la mediación técnica y 
tecnológica que viene generado cambios en las sensibilidades, percepciones y 
cognición de los individuos, especialmente de los más jóvenes pues se estarían 
construyendo nuevas maneras de leer y de escribir y habrían aparecido “nuevas 
figuras de la razón” por efecto de la incorporación de la imagen en la producción de 
conocimiento lo que estaría potenciando nuevas relaciones entre lo inteligible y lo 
sensible y entre experimentación y simulación (Martín-Barbero, 2002);  

iii) Pero sobre todo el advenimiento de un rol estratégico de la producción y posesión de 
conocimiento e información, ya que en el concierto mundial económico neoliberal, se 
ha colocado como fuerza productiva directa, a la capacidad específicamente humana 
de la creación simbólica, lo que significa colocar a la capacidad de conocer e innovar 
en un círculo de retroalimentación acumulativo (Castells, 1999: 58). 

 
Este nuevo ecosistema comunicativo constituye en realidad una “alfabetización múltiple” que 
tendría como base una “pedagogía perpetua” (McLaren, 1994) reestructuradora de la conciencia, 
y que obraría como una “alfabetización posmoderna” (Huergo, 1999), ya que este nuevo 
ordenamiento cultural estaría creando modificaciones en la subjetividad y la socialidad hasta el 
punto de reestructurar la percepción, los imaginarios colectivos, las expectativas y las acciones 
individuales y colectivas. 
 
El debate que anima el campo no es sólo teórico-cultural,20 sino fundamentalmente político e 
interesado sobre el significado del "desarrollo" en América Latina. Por lo que son los contextos 

                                                 
20 En este marco epistemológico, se entiende la “cultura” según la conceptualización formulada por Clifford Geertz 
desde la antropología simbólica: como el “campo de lucha por el significado”, que permite visualizar a múltiples 
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político-sociales, los que desde un principio han marcado el campo en sentido estratégico (más 
allá de "estrategias" fragmentadas, obsesionadas por poner orden las prácticas culturales o que 
fantaseaban la conjunción de las tecnologías para una vida feliz). La discusión de fondo siempre 
ha estado apoyada en dos posiciones políticas: la que entendía al desarrollo como difusión de 
innovaciones, asociada con macroproyectos como La Alianza para el Progreso; y la que sostenía 
con diversas prácticas, variadas construcciones teóricas y apuestas estratégicas, sociales o 
culturales, la posibilidad que los pueblos fueran artífices de su historia y liberación y que ha 
venido desarrollando articulaciones tales como: comunicación y educación, comunicación para la 
educación, educación para la comunicación, alfabetización audiovisual, etc.) 
 
Estas profundas bifurcaciones en la cultura han reificado el mito de la máquina, como concepción 
prejuiciada y restringida de la tecnología, como imperativo artefactual sinónimo de progreso, 
modernización y mejora automática de la calidad de vida. También han clientelizado la 
ciudadanía, privatizando el espíritu de lo público por una acendrada crisis del sentido, hacia el 
imaginario sociocultural de la fetichización mercantil como paradigma de vinculo interhumano.  
 
Desde cierta visión ideologizada de la “sociedad de la información” se ha recalcado a los países 
menos desarrollados la urgencia de cerrar la "brecha digital" respecto de la apropiación social de 
las tecnologías y del "empoderamiento" alcanzado por las personas y comunidades de las 
sociedades postindustriales. La perspectiva reduccionista de este problema, ha sido crear políticas 
públicas de acceso o de “conectividad” relegando a un segundo término, que las diferencias 
estadísticas entre ambos mundos y dentro de los países industrializados incluso, estriba en una 
brecha social asentada en desigualdades profundas en nuestros países.  
 
Pero tampoco hay que desconocer que la brecha digital aumentará las brechas políticas, 
económicas y sociales existentes en las comunidades, en los países, en el continente y en el 
mundo, por lo que se hace indispensable pensar el potencial de los medios de comunicación y las 
TIC para ayudar a construir sociedades más justas, equitativas y democráticas. 
 
Hoy se constata como realidad mundial, que las desigualdades se han convertido en una de las 
características estructurales de nuestro tiempo, y que las TIC, han venido a reforzar la división 
social, la exclusión y la marginalidad cultural y política entre los inforricos y los infopobres; en la 
medida que la nueva riqueza de las naciones, se basa en el saber, la investigación, la capacidad de 
innovar, de trabajar en colectivos, y ya no tanto, en la producción de materias primas o de la 
aleación músculo/ máquina de la Revolución Industrial, sino en una nueva combinatoria: mente 
analítica de información/ ordenador digital. El otro correlato de esta sociedad dual, es que 
quienes tienen acceso a las redes telemáticas no pensamos como ciudadanos sino que nos hemos 
asimilado al esquema de consumidores o clientes, luego la accesibilidad tampoco representa la 
configuración de espacios civiles y democráticos de este nuevo entramado social. 
 
Las urgentes transformaciones socio-económicas de América Latina en particular no se remedian 
con la dotación de una infraestructura telecomunicativa, sino que deben considerar las 
limitaciones socioculturales para devenir productivos con contenidos e interfaces que reflejen 
adecuadamente nuestras lenguas y culturas, la contextualización y actualización que debe sufrir la 
educación en general, y resolver el problema que significa construir una cultura de la información 
                                                                                                                                                              
actores sociales con sentidos de vida y cosmovisiones de mundo diferentes. (Martín-Barbero, 1989: 185) 
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o un ecosistema comunicativo de trabajo en redes, que supere el desencuentro estructural del 
pensamiento moderno: entre teoría y acción y entre discursos y prácticas. Pero sobre todo la 
condición de abyección que nos hace usuarios o consumidores pasivos (incluso de programas de 
cooperación internacionales y de políticas sociales transnacionales) y no nuestros propios 
creadores de proyectos de autonomía individuales y colectivos. 
 
Este surgimiento de las nuevas relaciones técnicas, en especial informáticas, no ha venido 
acompañado de una mutación social que minimice la gravedad de los problemas y amenazas que 
se abaten sobre el tejido social; como el extravío de la esencia comunitaria de las ciudades por 
una anonimización de los sujetos, la ampliación de la brecha entre la familia y la escuela, entre 
padres e hijos y entre maestros y estudiantes, la desligazón de los saberes, la privatización de las 
posibilidades apalabrantes de la subjetividad –vitales pare el reconocimiento del otro como 
interlocutor válido-, o la degradación ecológica. Todas, pérdidas en la calidad de vida, 
interpretables no solamente en el sentido material, sino sobre todo de desmejora del derecho 
fundamental al sentido. 
 
1.3.4 La Globalización y la Fragmentación Cultural  
 
Este nuevo paradigma sociocultural, ha generado una visible multiculturalidad con sus procesos 
globalizadores. Simultáneamente y de manera paradójica, ha forjado el fenómeno opuesto pero 
interconectado de fragmentación. Los medios de comunicación, inseparables de las nuevas 
tecnologías, han contribuido antes que a homogenizar los fenómenos, a diferenciarlos, a 
dimensionar una ingente variabilidad sociocultural. Luego la extensión de las redes de 
telecomunicación a escala “planetaria”, como herramientas privilegiadas de esta globalización, 
también ha venido acompañada por la rápida aparición de redes ciudadanas diversas: 
movimientos ciudadanos, redes asociativas o de ONG con propuestas culturales, de educación 
popular y organización social, organizaciones juveniles y de mujeres, colectividades que 
defienden microproyectos heterogéneos, redes interinstitucionales y organizaciones donde se 
articulan de manera dispareja las instituciones estatales y la sociedad civil organizada, pero 
también procesos de aparente desentendimiento, conformidad o rebeldía en las culturas juveniles 
frente a los valores instituidos. (Maffesoli, 2000) 
 
Como describen Martín-Barbero & Rey (1999: 34-48), también es un hecho cultural de 
envergadura antropológica, que en América Latina se ha transformado la cultura cotidiana de las 
mayorías, en especial de las nuevas generaciones, donde perdura la oralidad como experiencia 
cultural primaria y la audiovisualidad tecnológica como forma de oralidad secundaria, tejida y 
organizada por las gramáticas tecno-perceptivas de la radio, el cine, del video y la televisión. Sin 
embargo, nuestra escuela permanece desfasada con su modelo de comunicación pedagógico del 
nuevo ecosistema comunicativo que dinamiza la sociedad, en tanto que la información, los 
lenguajes, los saberes y las nuevas formas de relación, vienen configurado un entorno educativo 
difuso y descentrado de la escuela como paradigma de educación y socialización.  
 

“Quiero plantear como idea clave que la relación comunicación-educación, en primer lugar, 
no es una relación con la presencia de los medios en la escuela o con la presencia de la 
escuela en los medios sino que es una relación con este ecosistema comunicativo hecho de 
imágenes, de informaciones múltiples, de saberes dispersos, difusos, sin centro, 
reorganizando las lógicas del poder. Durante mucho tiempo los alumnos no tuvieron acceso 
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sino al saber que le procuraba su familia y su escuela, hoy la mayoría de nuestros 
adolescentes tiene un bagaje de saberes que desborda radicalmente el saber familiar y el saber 
escolar. 
En segundo lugar, la escuela es el último estadio de la cultura centrada sobre la lengua y el 
territorio, no hay cultura sin territorio y no hay cultura sin lengua, de tal manera que pensar 
una cultura era en últimas pensar un país y pensar una lengua. La modernidad en América 
Latina ha desbaratado esta cultura organizada, las culturas del mundo de hoy no están ligadas 
a un solo territorio ni están ligadas a una sola lengua” (Martín-Barbero, 1998: 356) 

 
El concepto de “apropiación” aplicado a las TIC, está recuperando los posicionamientos de una 
“tecnología apropiada” entendida como “socialmente adecuada” a los procesos donde se le 
necesita, que goce de la acepción de las comunidades, lo que se muestra muy relacionado con sus 
capacidades para hacerla propia, en el sentido que la mayoría de sus manejos técnicos ‘no tengan 
secretos’ para ellos, en que su conocimiento no resulte privativo de una pequeña elite y en que 
sean pertinentes a las condiciones sociales y culturales de las comunidades. 
 
Luego el concepto de “apropiación” resulta central para pensar las dimensiones políticas del 
campo Comunicación/Educación. Implica un acto intencional que supone aprender, asimilar y 
optimizar la tecnología para la resolución de problemas y necesidades locales. Es una nueva 
manera de decidir la “generación de capacidad tecnológica”, que está relacionada con la 
capacidad de transmitir saberes, incluyendo y no borrando las propias historias culturales. Pasa 
por la independencia ideológica y cultural, que compromete a los actores sociales en un 
movimiento de elucidación crítica de las pretensiones alienantes de la ideología mercantil, siendo 
tal desalienación una precondición para el cambio cultural.  
 
La apropiación sería un proceso vinculado a los derechos individuales y colectivos, que implica 
los procesos de producción, circulación, uso y recepción de contenidos y significaciones propios 
al nivel local, nacional y regional y el empoderamiento y visibilización de las culturas por una 
participación comunitaria y colectiva. La apropiación no es meramente tecnológica, pues debe 
abarcar dimensiones culturales y económicas y un pensamiento complejo, transversal o 
interdisciplinario que las relacione de manera integral. La apropiación del uso de las TIC como 
herramienta para la resolución de problemas, supone la capacidad primera de construir un 
horizonte de sentido que se pregunte qué se desea resolver, construir o transformar con ella, y 
hasta qué niveles se puede alcanzar tal apropiación. 
 
1.3.5 Las Tecnologías de la Información y la Comunicación, TIC 
 
Son nuevas tecnologías: la informática y la telecomunicación, la biotecnología, la energía 
nuclear, la tecnología de los materiales o la tecnología aerospacial entre otras.  
 
No se puede distinguir conceptualmente de manera clara, entre "tecnologías" y "nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación", la denominación resulta inapropiada porque la 
novedad tecnológica no se mantiene largo tiempo, aunque aún resultan innovadores en el actual 
contexto cultural: los multimedia, la televisión por cable y por vía satelital, el CD-Rom y los 
hipertextos.  
 
Las TIC han cobrado un inusitado auge en la sociedad contemporánea, debido a los continuos 
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desarrollos de la informática y la telecomunicación que duplican la potencia de los chips en 
menos de dos años, reducen los costos de almacenamiento de información e incrementan las 
velocidades de transmisión de datos. La informática significa la posibilidad de almacenar y 
procesar de forma automatizada todo tipo de datos o información, mientras que la 
telecomunicación ofrece la oportunidad de comunicación a distancia de manera unidireccional, 
bidireccional, individual o en masa, en directo o diferido, etc. Son características distintivas de 
las TIC: inmaterialidad, interactividad, instantaneidad, innovación, elevados parámetros de 
calidad de imagen y sonido, digitalización, gran influencia sobre los procesos que sobre los 
productos, automatización, interconexión y diversidad. 
 
El Informe sobre el desarrollo humano de las Naciones Unidas (PNUD, 2001) resalta que las 
tecnologías de la información y la comunicación son producidas por el 15 por ciento de la 
población mundial que vive principalmente en los países industrializados, mientras que sólo la 
mitad de la población mundial dispone de acceso a la electricidad, al teléfono y a otras 
infraestructuras necesarias para la adaptación de tales técnicas en la producción y el consumo; lo 
que acentúa la llamada brecha digital. 
 
La incorporación de los computadores en la educación básica a escala mundial durante la pasada 
década, despertó multitud de antagonismos pero también amplias expectativas acerca de las 
transformaciones de base de las prácticas escolares. Sobre la promesa de una tecnicidad que 
aseguraba la libertad (un mundo digital con una “economía sin fricciones” como la llamó Bill 
Gates, donde el mercado y las organizaciones sociales serían eficientes), se renovó una idolatría 
modernizante y una magnificación de estas nuevas “ayudas didácticas”, lo que terminó 
proscribiendo la necesaria reflexividad sobre nuestras tradiciones culturales, pedagógicas y de 
relación social, que están en la base de los discursos y prácticas que constituyen el verdadero 
saber en ejercicio de los procesos de escolarización. 
 
Las TIC no son la primera innovación tecnológica en el campo educativo, a la escuela han 
entrado en distintas épocas: la prensa, la radio, el cine, la televisión, el fax, la fotocopiadora, el 
video, la microinformática, la telemática, la multimedia y el Internet..., lo que siempre reactualiza 
las preguntas sobre los límites, los territorios y las estrategias y provoca conflictos en las 
prácticas docentes instituidas. 
 
Pero donde estriba el reto de las TIC para la educación, es en el papel significativo que juegan en 
la modificación de los entornos tradicionales de comunicación, porque no sólo han creado nuevas 
posibilidades de expresión, sino que modificaron las fases de elaboración de los medios de 
comunicación (producción-postproducción, almacenamiento y tratamiento, recepción y acceso), 
al tiempo que hicieron factible el concepto de la "aldea global" formulado por McLuhan donde el 
mundo adquiere marcos multiculturales y transculturales. 
 
La articulación de las nuevas tecnologías con el campo educativo representa un entrecruce de 
lógicas, culturas, intereses, profesiones e intencionalidades disímiles. Las prácticas docentes se 
abocan a vérselas con tres mundos distintos:  

1. El mundo de las telecomunicaciones que piensa en función de interconexión de redes 
(fibra óptica, satélites en cadena, sistemas de cable, etc.), que invierte a largo plazo en un 
mapa de conexiones de alta capacidad, desarrollando progresivamente infraestructuras 
para el intercambio de información que viene definiendo los intercambios económicos 
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entre las naciones. Se trata sobre todo de científicos, en su mayoría ingenieros que 
trabajan los problemas de la transmisión y fiabilidad de los mensajes, que por su 
formación, no se interesan por las consecuencias sociales y políticas de lo que circula por 
las redes; 

2. El mundo de la informática, marcado por una profunda inestabilidad en función de la 
constante innovación del Internet, que hace permanentemente obsoletas las versiones de 
cualquier programa. Tampoco son duraderas las apropiaciones de los usuarios de las 
interfaces, los navegadores, los motores y los buscadores. Las lógicas de distribución de 
los productos informáticos no son las del desarrollo de redes sino más bien las de la 
diseminación de productos en busca de mercados. Las profesiones de este mundo son 
científicas o tecnológicas, preocupadas por la posibilidad o imposibilidad de transmisión 
del mensaje digital (sobre todo por la capacidad de memoria), sin preocuparse por las 
redes, el sentido de los mensajes o los problemas de poder ocasionados por su 
transmisión; 

3. Un tercer mundo, es el mundo de lo audiovisual que trabaja en función del contenido, se 
interesa por la cuestión de las identidades culturales, la lengua, la transmisión de los 
patrimonios culturales y la educabilidad por paquetes de información. Esta industria 
cultural hoy asocia a las megacorporaciones con las universidades para la producción de 
software educativo. Por todo esto, este mundo es más cercano al mundo de la formación y 
de la educación por cuanto estos profesionales trabajan a partir de representaciones de 
mundo que llegarán a las personas. Les preocupa la calidad de los mensajes, la 
importancia de los contenidos y los modos de recepción de los usuarios, pero se 
despreocupan de herramientas como las redes, las memorias informáticas o las 
velocidades del chip. (Cfr. Ollivier, 2001: 27-30). 

 
Las TIC son los dispositivos tecnológicos de esta nueva era, son programas, procesos y 
aplicaciones utilizadas para desarrollar competencias altamente complejas para el tratamiento y 
acceso a la información. Su característica más visible es su permanente carácter innovador, que 
da lugar a nuevos procesos tecnológicos, educativos y culturales. Las TIC se centran en los 
procesos de comunicación desarrollados en tres campos a la vez: la informática, el video y la 
telecomunicación que parecen avanzar rápidamente a lo que se denominan los nuevos medios, 
donde todos los soportes y formatos de información como la prensa, la radio y la televisión 
podrían quedar integrados en las redes digitales.  
 
Con la llegada del vehículo audiovisual, según Paul Virilio (1990), este medio “estático, sustituto 
de nuestros desplazamientos físicos” habría concretado una revolución similar a lo que 
significaron los descubrimientos de las fuentes de energía para las sucesivas revoluciones 
industriales. Al mismo tiempo, el uso masivo del software multimedia que apareció a mediados 
de los años ochenta en forma de CD-Rom hizo posible gracias el desarrollo de la tecnología 
digital de la realidad virtual o ciberespacio que fuera definida por Philippe Quénau como: “una 
base de datos gráficos interactivos, explorable y visualizable en tiempo real en forma de 
imágenes tridimensionales de síntesis capaces de provocar una sensación de inmersión en la 
imagen” (1995: 15). 
 
La red de comunicación informática denominada Internet es la que mejor ilustra lo que será el 
funcionamiento de las autopistas de información y sus mundos electrónicos y virtuales. Conecta 
redes informáticas de computadoras por medio de líneas telefónicas regulares de alta velocidad, 
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satélites, nexos de microondas y/o fibras ópticas. Los estándares o protocolos de acceso que 
utiliza Internet, y que hacen posible el intercambio de información y comunicación, son abiertos 
o disponibles al acceso público. Sus aplicaciones o servicios más conocidos son: el correo 
electrónico (e-mail); los grupos de discusión o NewsGroup (Usenet, chat); el protocolo de 
transferencia de archivos (FTP) que permite el acceso rápido a textos, programas freeware y 
shareware, y datos; y las páginas web (World Wide Web; WWW) que utilizan el hipertexto como 
forma de unir documentos electrónicamente (García, 2000: 67-76). 
 
Las características particulares de la tecnología empleada en la Internet la constituyen en una 
opción para vigorizar y redimensionar las anteriores propuestas de la educación a distancia, pues 
las facilidades de acceso remoto a la información sin las limitaciones espacio-temporales 
inherentes a otros sistemas de características semejantes, favorecen no sólo el incremento de la 
interactividad (hipertexto, correo electrónico) sino la actualización dinámica de los contenidos 
dada la sencillez del proceso de creación de páginas HTML que convierten a cualquiera en un 
editor potencial.  
 
Internet permite introducir formas de comunicación en tiempo real (como la videoconferencia, o 
el chat, etc.) y desarrollar nuevos sistemas educativos basados en técnicas de aprendizaje 
cooperativo-colaborativo que además de romper con la concepción tradicional de tiempo y 
espacio de la enseñanza presencial, posibilitan la creación de aulas virtuales, pero por sobre todo 
prefigurar que el rol docente puede mutar radicalmente tal y como lo conocemos y por tanto 
cambiar la propia noción de estudio y aprendizaje como la tradicional heteronomía del estudiante 
respecto a su relación con el saber. 
 
Son convergencias y transiciones de esta revolución audiovisual y electrónica:  

1. Un giro de la mera transmisión de información a la producción de contenidos;  
2. La convergencia de la escritura con los medios digitales dando lugar a un nuevo modo de 

estructurar y acceder a la información, denominado hipertexto, así como a nuevas 
modalidades narrativas como la información y la ficción interactiva;  

3. El surgimiento de consumidores activos (o “prosumidores”) productores de información, 
conectados a entornos virtuales, cibercomunidades y portales, que estarían haciendo 
innovaciones culturales al establecer lazos sociales inéditos;  

4. Una simulación de todo tipo de procesos y su visualización en tiempo real, con opciones 
de intervención del usuario manipulando objetos de ese mundo virtual y percibiendo 
sensorialmente sus efectos; y  

5. Una red mundial que opera como un gran "desintermediador", permitiendo que la 
información circule directamente entre las fuentes y los usuarios sin la intervención de los 
medios, y además en los dos sentidos. Lo que genera nuevas reglas y nuevos 
intermediarios respecto de las fuentes de información. 

 
La tecnología informática ha permitido la generalización de los llamados hiperdocumentos21 a 
partir de interfaces gráficas que han complejizado la edición electrónica tradicional de la 

                                                 
21 El hiperdocumento en tanto dispositivo discursivo reconfigura la organización de la escritura, diluye las fronteras 
entre la lectura y la escritura, reivindicando la intertextualidad e integrando la imagen a la escritura. Son ventajas de 
la tecnología hipermedia sobre el texto impreso: su facilidad de modificación, transmisión telemática, duplicación 
rápida, menor tamaño, facilidades de búsqueda, inclusión masiva de información, permite mayor interacción del 
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tecnología impresa. El modelo hipertextual utiliza la edición electrónica almacenando una red de 
nodos conectados por enlaces que contienen (texto, gráficas, imágenes, vídeo, audio, códigos 
fuentes u otras formas de datos), que permiten la organización no lineal del contenido de la 
aplicación y el acceso también no lineal al mismo, lo que a diferencia del libro impreso, ofrece 
una versatilidad en el orden de lectura al videolector. La tecnología multimedia por su parte, 
integra múltiples medios de presentación de la información (texto, gráficas, imágenes, sonido, 
vídeo, animación, etc.), en un documento electrónico. La tecnología hipermedial es un software 
que utiliza un enfoque de manejo de la información hipertextual que incorpora la tecnología 
multimedia, sus productos son los hiperdocumentos. 
 
Roland Barthes define el hipertexto electrónico como: “(...) un texto de bloques de palabras ( o de 
imágenes) electrónicamente unidos en múltiples trayectos, cadenas o recorridos en una 
textualidad abierta, eternamente inacabada y descrita con términos como nexo, nodo, red, trama y 
trayecto” (Landow, 1992: 14).  
 
Dos características fundamentales han sido destacadas en los hipertextos y los hipermedios: la 
separación radical del texto y su soporte físico, y la interactividad. Con las tecnologías digitales el 
texto se puede leer en su apariencia informática sin necesidad de ser plasmado en una base 
material, siendo versátil y rápida su presentación. Estas características del hipertexto redefinen la 
autoridad del autor por un mayor control del lector de la lectura, copiado y navegación, donde se 
interacciona con el texto desde dentro de él y no desde fuera, lo que permite la modificación de 
su estructura, como de los contenidos. Lo que representa para Landow (1977, 20) nuevas 
posibilidades pedagógicas y comunicativas para la difusión del conocimiento y la educación 
virtual, en tanto que ya no es necesaria la presencia física del maestro ni la asistencia a un campus 
real. Esto significa una mayor participación activa del sujeto respecto del flujo informativo, una 
mayor interactividad con otras fuentes de información, lo que genera posibilidades tales como: 
navegar en un currículo que ya no es lineal, homogéneo, cerrado o rígidamente jerarquizado; 
estar en proceso educativo multidireccional, descentralizado de las fuentes, figuras e instituciones 
donde antes se instituía el saber y el poder; poder articular un pensamiento asociativo con una 
inteligencia emocional (vivencial-afectiva) que lo forma de manera mosaica y no genérica. 
 
1.3.6 La Articulación Comunicación/Educación 
 
En el horizonte se trataría de proponer una “segunda alfabetización” deliberadamente distanciada, 
en estas experiencias microsociales educativas, del carácter ideológico de la representación 
tecnoutópica (como dispositivo o mera artefactualidad), proponiendo una articulación del campo 
Comunicación/ Educación como dimensión estratégica de la cultura, en tanto ambas formaciones 
culturales devinieron “escuelas paralelas”, lo que no se resuelve como un problema de 
capacitación tecnológica en la escuela o de posicionar contenidos pedagógicos en los medios, 

                                                                                                                                                              
lector, presentar la información en canales múltiples (multimedialidad) y proponer, frente a la organización 
semántica del texto impreso que es jerárquica, una heterarquía (Aedo & Díaz 1997). Son inconvenientes de los 
sistemas hipermediales, la desorientación y la sobrecarga cognitiva por la pérdida del dominio del lector en el 
hiperdocumento, que se aúna a la excesiva dificultad que presente un sistema para ser utilizado. Rueda (1997) critica 
la falacia que el diseño está centrado en el usuario puesto que los diseñadores carecen de una conceptualización 
lingüística apropiada sobre los procesos de lectura que los levan a hacer prevalecer un modelo de lectura aplicado al 
texto impreso análogo con los textos de tipo expositivo. 
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sino transformando las relaciones y prácticas entre los sujetos, como de la invención radical de 
una escuela y unos medios democráticos para el país.  
 
Esta investigación se ha preocupado por tratar de reconocer las distintas formas como las culturas 
escolares están buscando incorporar los medios técnicos, como las emisoras escolares, la 
publicación de periódicos murales, revistas y periódicos impresos, la televisión y el video, o el 
uso y producción con los computadores y la navegación en Internet. Entendemos estas prácticas 
como orientadas por distintos sentidos, con variados niveles de articulación con los PEI y los 
proyectos curriculares, en pos de imaginarios que muchas veces copian los grandes medios o que 
se plantean la construcción de competencias comunicativas, la comprensión o intervención de 
diversas problemáticas de los jóvenes o las instituciones, o la articulación con distintos tipos de 
organizaciones (ONG, Casas de la Cultura, empresas privadas de comunicación, grupos 
religiosos, agencias estatales, etc.), pero también su desasosiego por la contextualización de los 
colegios con las problemáticas locales y las culturas juveniles. 
 
Como estrategia se propone que la Universidad desborde sus fronteras, en prácticas que liguen de 
manera compleja la investigación, la extensión y la formación, a fin de construir una 
caracterización de las redes sociales existentes en una población significativa de escuelas y 
colegios de la educación básica primaria, secundaria y media, lo que significa la identificación y 
análisis de experiencias y proyectos de aula o de área, Proyectos Educativos Institucionales, pero 
también redes extraescolares organizadas por diversas instituciones no-escolares, que se asocian 
con los ámbitos educativos o sus actores para impulsar relaciones que promueven la utilización 
de medios de comunicación y las TIC, que puedan servir de base para la consolidación de nodos 
o núcleos, satélites y redes (Hanneman, 2000) de incorporación y apropiación de la prensa, la 
radio, la video-televisión y las nuevas tecnologías en las culturas escolares. 
 
Tal proceso de investigación, acción transformadora, supone la identificación del entramado de 
condiciones socioculturales de estas culturas escolares, lo que significa comprender las lógicas 
organizacionales y las políticas del sector, pero también lo que agencian y encarnan sus actores –
lo que no necesariamente será coincidente-, puesto que a todo nivel, se trata de instancias que 
defienden intereses, concepciones, estrategias y posiciones, en general, culturas específicas, sobre 
todo cuando de innovaciones pedagógicas se trata; que concitan simpatías militantes, 
mediaciones que las ambientan, pero también férreas oposiciones. Porque toda modificación en 
los ámbitos escolares implica la entrada de nuevos actores, procesos y saberes que vulneran 
relaciones y prácticas instituidas y desestabilización de los equilibrios o pactos organizacionales, 
que provocarán nuevos conflictos. Por lo que en vez de proponer una incorporación piramidal 
(con decisiones centro-periferia), se buscaría aprovechar la identificación de docentes, 
estudiantes, agencias estatales u organizaciones no-escolares precursores o líderes de opinión, 
que por sus perfiles personales, profesionales, organizacionales o de misión institucional, sean 
cercanos o impulsen un uso cotidiano, en los tiempos libres o en prácticas escolares o 
extraescolares, de estas recursividades audiovisuales y digitales. (Ollivier, 2001) 
 
1.3.7 La Escuela como “Cruce de Culturas” y como Proyecto Cultural  
 
Cada vez son más fuertes las voces y políticas de la utilización de nuevos modelos educativos 
que hagan uso de las nuevas tecnologías y las comunicaciones para disminuir los costos 
operativos del sistema educativo. Sin embargo, también hay conciencia sobre no continuar 
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auspiciando el modelo organizativo, los principios, prácticas y métodos vetustos y 
descontextualizados de la escolarización tradicional. 
 
La escuela y la universidad pueden ser agentes de política pública, a condición de que se 
desencasille la relación educación-cultura-trabajo-comunicación del desciframiento de las 
tendencias mundiales del mercado de la globalización, como forma de poder pensar en conjunto 
tales dimensiones. Porque una política educativa debiera no solo tener en cuenta la metamorfosis 
tecnológica-comunicativa de la sociedad de la información, la resignificación de la idea de 
cultura y de trabajo sino la reconfiguración de las identidades subjetivas y colectivas. Al 
replantear una política pública contra-piramidal se estaría contribuyendo a superar el prejuicio 
autoritario de que las políticas públicas sólo se impongan por decreto, de arriba-abajo, sin que 
medie un reconocimiento de las lógicas, prácticas y discursos que actualmente se hallan 
instituidos en los ámbitos académicos, fuertemente cuestionados por el desordenamiento cultural 
agenciado por un nuevo estatuto del saber. 
 
Para este efecto, es preciso concebir la escuela como un “cruce de culturas”, más que como 
“institución escolar”, basados en el desfase detectado entre los discursos institucionales que 
parecen acoger puntualmente los dictados de política educativa y las prácticas escolares que crean 
realidades de inconsecuencia, duplicidad y transgresión de tales ideales, como las fracturas que 
muestra la aparente fortaleza del saber disciplinar, que no se comunican con los saberes que 
portan los actores escolares, pero que tampoco reconocen un estatuto significativo a los saberes 
populares o locales, donde la incorporación de medios y las TIC buscaría construir el “paradigma 
de una educación democrática mediada tecnológicamente, (Huergo, 1999: 238) instando la 
posibilidad de la producción, circulación, recepción y uso de saberes, tendiendo puentes para el 
encuentro entre escuelas y nuevas formas de organización que religuen el acervo cultural de la 
humanidad, superando la compartimentalización disciplinar al dar entrada a la escuela a las 
preguntas y problemas de la vida cotidiana de los barrios y localidades. 
 
Para esto podría jugar un importante papel la construcción de una lógica investigativa sobre los 
entornos locales y regionales y en procesos de formación, acompañamiento y proyección social, 
orientadados desde miradas de mediano y largo plazo, pero que superen la instalación de 
discursos efectistas y lógicas de ejecución de proyectos rentables sólo para las universidades, 
pero de real abyección para las personas y comunidades. Esto sólo es posible, defendiendo una 
perspectiva pública que interpele desde la creación de proyectos sociales perdurables el modelo 
neoliberal hegemónico de mercado. 
 
Debemos a Pérez Gómez (2000) la propuesta de entender la escuela y el sistema educativo en su 
conjunto, como una instancia de mediación cultural entre los significados, sentimientos y 
conductas de la comunidad social y el desarrollo particular de las nuevas generaciones, 
especialmente en la vida cotidiana. La escuela se reproduce a sí misma, con independencia de los 
radicales cambios de la época, porque se halla adaptada a situaciones pretéritas, cumpliendo bien 
la función social de clasificación y guardería, sin importar el abandono de su función educativa y 
sin asumir los nuevos retos del abrumador poder de socialización ciudadana de los medios de 
comunicación. 
 
Entender la escuela como cruce de culturas es una propuesta para superar el determinismo 
economicista que supone un mecanicismo entre las condiciones económicas y las elaboraciones 
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simbólicas de los grupos humanos y para intentar aclarar lo que oculta el concepto de curriculum 
oculto, como eso distinto aprendido por los estudiantes respecto de lo enseñado por el curriculum 
explícito. Con esta formulación busca resaltar que la responsabilidad específica de la escuela es la 
mediación reflexiva de los influjos plurales que diversas culturas ejercen sobre las nuevas 
generaciones: i) cultura crítica (disciplinas científicas, artísticas y filosóficas); ii) cultura 
académica (concreciones que constituyen el curriculum); iii) cultura social (valores hegemónicos 
del escenario social), iv) cultura institucional (roles, normas, rutinas y ritos propios de la escuela 
como institución); v) cultura experiencial (adquirida por cada uno en sus intercambios sociales). 
 
La escuela necesita replantear su sentido de lo educativo, de lo pedagógico, hacia una 
resignificación de su función social y sobre todo de los modelos comunicacionales que ella 
agencia, que dé cuenta de los cambios culturales de la época, especialmente de las 
“alfabetizaciones posmodernas”, de los medios de comunicación y las tecnologías de la 
información, sin olvidar que los movimientos de globalización y privatización han debilitado la 
vida social y la participación política, en el tránsito de una sociedad del disciplinamiento 
autoritario hacia una sociedad del control y la horizontalización de las relaciones. Esta 
encrucijada, demanda pensar creativamente cómo instaurar una institucionalidad auténticamente 
democrática, como una reflexividad sobre el contexto social, inequitativo, discriminante, 
segregador, que forje para la capacidad crítica y el pensamiento libre, es decir, para la formación 
de un juicio ético-político, donde el reconocimiento del otro como interlocutor válido (Lyotard, 
1994) y no su aniquilamiento, silenciamiento privatizador, al ubicarlo en condición de abyección 
frente a su derecho público-ciudadano a la palabra.  
 
Es previsible que con algunas de estas culturas escolares, profesores, directivos docentes, 
estudiantes, egresados, padres de familia y otros actores extraescolares, se haga posible la 
integración de ambientes socio-culturales donde los medios y las TIC no sean simples “recursos o 
ayudas pedagógicas”, sino que pueda realizarse de manera efectiva ese “escribir para ser leídos” 
propuesto por el pedagogo Célestin Freinet. Que la escuela conforme, visibilice, potencie o haga 
parte de redes comunicativas y de intercambio sociocultural, donde se fomenten nuevas formas 
de expresión políticas, sociales y culturales, y en donde se liguen de manera múltiple, los 
estamentos, las generaciones y las instituciones por procesos participativos y de desarrollo 
democrático, en pro de la emergencia de nuevos actores y propuestas ciudadanas. (Huergo, 1999-
2000) 
 
Porque ahora es evidente que educación y ciudadanía, son componentes esenciales de los nuevos 
perfiles de formación de capital humano y capital social, en tanto se redescubre la potencialidad 
de la formación ciudadana y se valora la incidencia del ejercicio ciudadano para definir nuevos 
rumbos a los procesos y organizaciones educativas. 
 
Más que una propuesta de educación para los medios, se trata del uso, apropiación e 
incorporación de medios y nuevas tecnologías que provoque una “alfabetización múltiple”, que 
no se reduciría a una “educación para la recepción”, o al “análisis crítico de medios”, que 
también tome distancia de las políticas neoliberales de un ciudadano usuario de servicios o de las 
propuestas que procuran conciliar la democracia con la competencia, para asegurar las 
habilidades requeridas en las empresas según los nuevos modelos de producción, o del ciudadano 
minimizado a la condición de “cliente”.  
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La búsqueda de una utilización democratizante de las TIC, debe inscribirse, en una política de 
calidad de vida o de construcción institucional de proyectos de autonomía individuales y sociales, 
dirigidos a que se visibilice y reconozca a la educación –especialmente la escuela y la 
Universidad públicas-, como una organización social capaz de re-significarse por procesos de 
cooperación, sinergia institucional y empoderamiento, a fin de prolongar y profundizar las 
resistencias espontáneas de la sociedad civil contra las perspectivas meramente consumistas del 
paradigma de la conectividad, pues estas contratendencias bien podrían redundar en un 
mejoramiento de la calidad de vida, porque actualmente no son sinérgicas, sino dispersas y 
focales, siendo necesario “no sólo sistematizarlas sino sistemizarlas, es decir ligarlas para que 
constituyan un todo, donde solidaridad, convivencia, ecología, calidad de vida, cesen de ser 
perseguidos separadamente, y sean concebidos en conjunto.” (Morin, 1997: 84) 
 
La propuesta busca visualizar cómo las dinámicas innovadoras en la escuela, comunican o 
incrementa potencia a los sujetos, contextos, proyectos y culturas escolares, con la expresa 
intención de impulsar cambios emancipadores en la cultura, en particular en los imaginarios 
sociales, a fin de que la escuela sufra una alteración radical en sus procesos y estructuras, pero 
sobre todo en su dinámica de simple transmisora, recontextualizadora o de trasposición didáctica 
de los escasos saberes disciplinares escolares y en el consabido y esclerotizador paradigma de 
enseñanza-aprendizaje, para virar hacia una posible función de investigación-producción-
circulación de conocimiento socialmente relevante, en donde las culturas escolares devendrían 
transformadoras y liberadoras, en los sentidos propuestos por el pedagogo Paulo Freire. 
 
1.3.8 Estado del Arte en Comunicación/Educación en Bogotá  
 
El Instituto para la Investigación Educativa y el Desarrollo Pedagógico de Bogotá, Distrito 
Capital -IDEP- explora de alternativas educativas que incidan directamente en la ampliación de la 
cobertura, el aumento de la retención y mejoramiento de la equidad y la calidad educativas y 
desde el año de 1998, promueve una política de articulación entre la educación y la 
comunicación. 
 
Como entidad distrital encargada de la promoción de la investigación educativa, la formación del 
profesorado y la innovación en las instituciones escolares, el IDEP auspició en 1999 la 
investigación de María Teresa Herrán Pistas para el encuentro Comunicación/Educación. Estado 
del arte en Comunicación/Educación en el Distrito Especial de Bogotá dentro del Contexto 
Latinoamericano (Págs. 160-173). 
 
Esta investigación constituye un antecedente muy importante para nuestro Estudio, en tanto que 
analizó los puntos de ruptura y los posibles encuentros entre la comunicación y la educación, 
estudió el atraso del caso colombiano respecto de otras naciones latinoamericanas como México, 
Brasil o Chile; asimismo planteó el tema en relación con los nuevos contextos de quiebra de la 
frontera escolar y de la globalización. Desde el punto de vista académico pesquisó los desarrollos 
del campo en las facultades de comunicación y educación como en algunos institutos de 
investigación. Además documentó una serie de experiencias novedosas, desde los medios y desde 
la escuela. 
 
Su investigación encuentra que en las prácticas investigativa, de la formación académica, de la 
comunicación masiva y la docencia, la relación Comunicación/Educación está plagada de 
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malentendidos, preconceptos e inconsistencias, sobre todo porque tal vínculo involucra 
identidades e imaginarios profesionales donde por ejemplo, los comunicadores se aferran más a 
los hechos que a los procesos, mientras que los maestros trabajan todo el tiempo en procesos casi 
invisibles para el conjunto social. Para que el encuentro sea fructífero entre ambas profesiones no 
debería existir una relación de jerarquía entre un ámbito y otro pues en realidad se trata de una 
articulación que ocurre en el terreno cultural, político y ético, que dadas nuestras circunstancias 
actuales, debiera ser la construcción de una ciudadanía para la paz. 
 
A fin de desencasillar los enfoques de las propuestas prácticas de muchos proyectos 
comunicativos pero no educativos o viceversa debería aclararse que medios como la escuela, la 
radio, la prensa o la televisión, son simples vehículos o espacios por donde transitan los 
contenidos auditivos, visuales o escritos, pero que las mediaciones culturales que puede agenciar 
el campo C/E se expresa en los espacios de socialización donde el reto más crucial debe ser una 
reestructuración del lazo social, lo que implica cambios de mentalidad no sólo respecto de los 
instrumentos sino de los procesos y objetivos últimos de la acción comunicativa, educativa, 
periodística, tele-novelesca o publicitaria. 
 
La investigación formuló una serie de retos y propuestas para la academia, la investigación, la 
institución escolar, los medios de comunicación y los fijadores de políticas, que resumimos a 
continuación (Cfr. Herrán, 1999: 160-173):  
 

Retos y Propuestas para la Academia y la Investigación  
 
� La necesidad de replantear nuevas líneas de investigación que replanteen las relaciones C/E 

en términos no demasiado teorizantes o abstractas o desmedidamente instrumentalistas. Para 
esto hay que repensar las razones de la ausencia de una política comunicativa y pedagógica en 
los proyectos sociales y de formación ciudadana constructores de una nueva mentalidad 
frente al conflicto, sobre todo en los proyectos y procesos nacionales de paz. 

� Abrir la escuela al ecosistema comunicativo investigando sobre metodologías de interacción 
como forma de reorganizar saberes desde los flujos y redes informacionales, desde donde se 
viene modificando la idea misma de saber. 

� Desencasillar el campo de lo investigativo académico de las habilidades y saberes, 
explorando otras perspectivas, sobre todo investigar en comunicación para comunicarse. 

� Profundizar en el estudio de las identidades para apropiarse de la relación C/E, basándose en 
la realidad y no en la especulación academicista. 

� Desarrollar metodologías sobre recepción crítica en las distintas esferas comunicacionales a 
fin de detectar nuevas capacidades reactivas en las audiencias, hasta ahora descuidadas por 
los investigadores. 

� Profundizar en el conocimiento de la mentalidad de los docentes que se encuentran enredados 
entre dicotomías como la adquisición de conocimientos por lo oral, lo libresco y lo 
audiovisual para garantizar un uso más eficaz de los medios y las nuevas tecnologías en la 
escuela. 

� Formación y actualización permanente de los educadores y comunicadores como proyecto 
prioritario de las academias en vez de aferrarse a ofrecer carreras estáticas. 

� Adquirir habilidades pedagógicas para comunicar lo investigado, para que redunde en 
beneficio social. 
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Retos y Propuestas para la Escuela 
  
� Hacer presencia para que no se siga desconociendo o minimizando su impacto en el 

ecosistema comunicativo, ya que la ruptura de la frontera escolar ha llevado a menospreciar 
su potencial como espacio decisivo de socialización. 

� Replantear la relación docente-estudiante haciendo interactuar las culturas juveniles con las 
propias de los docentes, siendo relevante lo que anota Bernardo Toro respecto a que un 70% 
de la planta docente del sector oficial está próxima a jubilarse, luego es factible que el 
dinamismo renovador provenga de los jóvenes que deben ser estimulados pero no únicamente 
por propuestas lúdicas sino apelando al sentido social latente en el estudiantado. 

� Darle sentido público y colectivo a los espacios comunicativos ya que no toda la radio escolar 
sigue el modelo consumista de la radio comercial, pero poco se ha hecho desde lo público o 
lo estatal para competir en estos espacios con una mayor proyección social y algo semejante 
puede afirmarse en relación con el Programa Prensa-Escuela donde el sector privado, las 
autoridades locales y nacionales han asumido la mayor responsabilidad del proyecto. 

� Propiciar el método de trabajo interdisciplinario y colectivo que permite la construcción 
conjunta de ciudadanía entre comunicadores y educadores en los proyectos sociales, lo que 
implica negociaciones grupales, tomas de decisión y aprender haciendo con un enfoque 
pedagógico de la sociedad. 

� Volver cotidiana la reflexión sobre lo mediático utilizando metodologías sencillas como la 
escogencia de una temática diaria para trabajarla y para reflexionar sobre el tratamiento que 
de ella hacen los medios. 

� Concebir los proyectos comunicativos como parte del PEI e ingrediente fundamental de la 
proyección social y comunitaria de la institución escolar y no como proyectos sueltos o 
aislados. 

� Mejorar la comprensión interna de los propósitos institucionales, en este sentido los PEI 
deben precisar conceptualmente cómo integrar los medios de comunicación al proceso de 
adquisición de conocimientos. 

� Superar el síndrome “Bajo llave”, pues la apropiación de los medios empieza por aprender a 
cuidar colectivamente los equipos. 

� Integrar los proyectos escolares en C/E a los programas académicos superando que sean una 
cátedra secundaria. 

 
Retos y Propuestas para los Medios de Comunicación 

 
Muchas distorsiones han minimizado o vuelto ineficaces los intentos de pedagogización de los 
medios, por tanto: 
� A través de capacitación y reflexión colectiva, adquirir mayor conciencia de la función 

educativa y utilidad formadora de los medios, pues hoy se resisten a aceptar tal demanda o 
verdad en tanto parten de nociones comunicativas verticales y atrasadas, soslayando su papel 
heterogéneo y dinámico pero no magistral de educar y los procesos de autoeducación y 
reflexividad individual y colectiva que induce la información, que debe ser atractiva, ética y 
formadora de valores ciudadanos. Factores todos que deben llevar a los comunicadores a 
pensarse como formadores de opinión y mediadores políticos. 

� Redimensionar lo educativo de manera muy distinta a limitarse a elaborar programas de 
televisión educativa, enseñar a través de programas infantiles estereotipados y de pobre 
factura. Si se percibiera lo pedagógico desde su verdadera dimensión se podría aportar en 
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convertir la educación en un problema de Estado y por lo tanto construirlo dentro de un 
imaginario del bien público; mover la sociedad para que entienda que las metas en educación 
no pueden ser de corto plazo; lograr entender que la educación es sino uno entre otros 
factores sociales; ubicar de una manera no romántica ni populista a la figura del maestro en la 
sociedad; elaborar proyectos comunicativos con proyección social explicándole al país por 
qué tiene la conciencia que tiene a través de las películas, los dramatizados y telenovelas. 

� Asumir la investigación sobre nuestra identidad en vez de suponerla como forma en que la 
investigación social aporta elementos de conocimiento del contexto que permitan que las 
series televisivas aporten en su dimensión formativa o educativa. 

� Superar la etapa de las campañas ocasionales en temáticas puntuales, pues el sentido de lo 
pedagógico debe atravesar toda la programación, por lo mismo es necesario dejar atrás el 
encasillamiento cultural y conceptual según el cual lo educativo y cultural corresponde a los 
medios de comunicación públicos y lo recreativo a los comerciales. 

 
Retos y Propuestas para los Fijadores de Políticas Comunicativas y Educativas 

 
El estado del arte encuentra un obstáculo permanente en el hecho que no hay relación  entre la 
Comisión Nacional de Televisión (CNTV) y el Ministerio de Educación Nacional y entre éste e 
INRAVISIÓN: 
� Desde las políticas de comunicación debe entenderse que la tecnología no es el fin sino el 

vehículo ya que la TV educativa ha magnificado la racionalidad instrumental olvidando la 
importancia del cambio de mentalidad y del proceso de adquisición del conocimiento. Resulta 
inquietante la desmedida importancia que se le otorga a las nuevas tecnologías, pues su uso 
no garantizará un mejoramiento en la calidad educativa como otrora sucediera con la 
televisión. Como anota Bernardo Toro, entre más se “informatice” una sociedad requiere 
mayor dominio lingüístico de la lectura y la escritura, del cálculo matemático y la resolución 
de problemas, de la expresión escrita en: poder describir con precisión, poder analizar y 
comparar y poder expresar el propio pensamiento. Todo esto porque las TIC son una 
extensión del pensamiento. 

� Mayor coherencia y comunicación entre las políticas del Ministerio de Comunicación y del 
Ministerio de Educación porque carecen de puntos de encuentro sistemático en la proyección 
de políticas sobre temas comunes. 

� Mayor interacción entre lo mediático y lo educativo porque al nivel local y nacional la 
colectivización de los grandes propósitos educativos desbordan al sistema educativo, lo que 
podría facilitarse desde el encuentro en el campo C/E, para evitar duplicidades, y campañas 
esporádicas y sin perdurabilidad.  

� No aferrarse a conceptualizaciones simplistas, rígidas y estereotipadas como las que 
predominan en la televisión educativa, en la determinación de franjas infantiles y en el uso de 
medios de comunicación en la escuela, entre otros. 

� Actuar sobre brechas generacionales, económicas y de estrato social, superándolas mediante 
estrategias planificadas. 

� Propiciar la inversión de capitales privados en proyectos de comunicación educativa como la 
producción de televisión nacional escolar y la implementación de programas de radio y TV en 
la escuela. 

� Estimular proyectos concretos, intregradores y prácticos que obedezcan a propósitos globales 
y que hagan interactuar la C/E a fin de optimizar el proceso educativo integral de los 
estudiantes. 
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� Destinar partidas del Fondo para el Desarrollo de la TV de la CNTV para financiar proyectos 
de planificación de mediano y largo plazo de propuestas que integren los propósitos C/E. 

 
Retos y Propuestas Comunes a la Escuela, los Comunicadores y los Fijadores de 
Políticas en C/E 

 
� Alfabetizarse audiovisualmente como prioridad para una generación adulta, lineal y libresca 

que hoy está cuestionada por las culturas juveniles. 
� Propiciar la integración interdisciplinaria como forma de construir nuevas perspectivas de 

empleabilidad y asesoría entre los productores de TV, los comunicadores, los grupos 
comerciales y los docentes, integrando la pedagogía con la tecnología. 

� Someter periódicamente los proyectos de C/E a procesos de evaluación y seguimiento 
independiente en lo que pueden colaborar las Universidades aportando metodologías, como 
forma de construir una cultura de donde la memoria no se pierda, de superación de los errores 
y de avance y mejoramiento de las propuestas. 

 
 
1.4 Estrategia Metodológica 
 
El trabajo privilegia una perspectiva interrogativa en la cual los investigadores exploran los 
fenómenos y, a manera de los arqueólogos, buscan rastros y huellas que hagan posible dar cuenta 
de las prácticas y de los sentidos que les atribuyen sus autores. Se asume una posición que 
propicie el diálogo entre Comunicación/Educación, entre Público/Privado, entre Texto/Contexto 
y entre Escritura/Imagen. En consecuencia, se articulan estrategias propias de los estudios de 
mercado como la encuesta y el seguimiento telefónico, con métodos de carácter académico como 
la observación, la entrevista y los registros etnográficos y con alternativas de la investigación-
acción en las cuales los autores sociales reciben las lecturas que hacen los investigadores, las 
analizan y participan “desde abajo” en la construcción de las interpretaciones y en las propuestas 
de acción. Así mismo, se combina información de carácter cuantitativo y cualitativo para 
construir miradas complejas de los fenómenos. 
 
Por los propósitos del estudio y sus alcances sociales, políticos y de convocatoria para la acción 
no se planteó una alternativa muestral, sino que se buscó llegar a todas las instituciones 
educativas de la ciudad para recabar información básica que permitiera luego documentar las 
prácticas que podrían ser de mayor significación y propiciar encuentros entre sus autores con el 
propósito de iniciar procesos de interlocución y cooperación que sirvieran para adelantar acciones 
que fueran más allá de los alcances académicos de la descripción e interpretación de los 
resultados. De otra parte, se avanzó en una búsqueda de experiencias en el contexto colombiano e 
iberoamericano que permitieran identificar tendencias y contextualizar los hallazgos que arrojara 
el trabajo de campo. 
 
Fue así como se planteó que el estudio se realizara en cuatro momentos que no-solo se 
diferenciaron en el tiempo, sino en su estrategia metodológica:  
� Estado de la cuestión de los medios de comunicación y las TICs en Iberoamérica, realizado a 

través de revisión bibliográfica actualizada del campo C/E y navegación en Internet. Sus 
resultados constituyen el capítulo segundo de este informe académico. 
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� Fase Cuantitativa orientada a realizar un censo en todas las instituciones escolares de la 
ciudad acerca de las características institucionales, los usos, la producción y la infraestructura 
para el desarrollo de las prácticas con medios y TIC, la cual fue realizada a través de cuatro 
estrategias: i) Difusión del estudio en la ciudad siguiendo rutas de comunicación 
convencionales y no-convencionales; ii) Distribución de la encuesta en las instituciones 
escolares de la ciudad para la recolección de información; iii) Seguimiento telefónico al 
diligenciamiento y remisión de la encuesta a los investigadores y; iv) Verificación, crítica,  
procesamiento y análisis de la información cuantitativa. Sus hallazgos son recogidos en el 
capítulo tercero.  

� Fase Cualitativa orientada a documentar y caracterizar las prácticas con medios y TIC en las 
instituciones escolares que presentaron una mayor producción en la fase cuantitativa. Se llevó 
a cabo a través de cuatro procesos: i) Selección de una muestra; ii) Trabajo de Campo; iii) 
Elaboración de registros y; iv) Análisis de la información. Sus hallazgos son presentados en el 
capítulo cuarto. 

� Fase de “Investigación para la Acción” en la cual se confrontó la información recolectada en 
las fases cuantitativa y cualitativa con profesores y estudiantes de las instituciones escolares 
participantes y se exploraron alternativas de acción hacia el próximo futuro. Esta fase se 
realizó a través de dos eventos en la Universidad: i) un grupo de discusión con un grupo 
reducido de profesores y estudiantes en el cual se analizaron en primera instancia los 
hallazgos, se esbozaron líneas de acción hacia el futuro y se plantearon las directrices para el 
encuentro con un grupo más amplio de participantes y, ii) un encuentro con cerca de 200 
estudiantes, profesores y otros miembros de las comunidades educativas de las instituciones 
participantes en el estudio, funcionarios de Ministerios (Educación y Comunicaciones), 
Secretaría de Educación, IDEP y universidades, en el cual se presentaron los hallazgos de las 
fases cuantitativa y cualitativa y se formularon líneas de acción. Los acuerdos se organizan a 
manera de “Memorias” en el capítulo quinto. 

 
1.4.1 Aspectos para un Estado de la Cuestión22 de los Medios de Comunicación y las TIC 
en Iberoamérica 
 
El Estudio entiende estos elementos para un estado de la cuestión, como una reseña de la 
información publicada en las páginas web por un sinnúmero de instituciones educativas privadas 
y públicas, de instancias gubernamentales, asociaciones culturales, empresas editoriales y otras 
entidades afines a los problemas del campo C/E. Utilizando la navegación en Internet como 
elemento investigativo, es posible confrontar intereses, objetivos, bibliografía, marcos teóricos, 
horizontes de sentido y expectativas sobre este territorio de indagación que constituyen los 
medios de comunicación y las TIC.  
 

                                                 
22 Utilizamos esta expresión como sinónima de "situación actual" por ser más castiza que el anglicismo “estado del 
arte” que se ha venido imponiendo en la investigación. Algunos autores sostienen que los estados del arte son un 
ejercicio más complejo que los estados de la cuestión, pues tratan de establecer no solo un corpus documental teórico 
de un campo (lo que incluye su comprensión paradigmática y contextualización), sino también, las aplicaciones 
prácticas o derivaciones metodológicas (proyectos, prácticas, innovaciones o investigaciones) que profundizan el 
desarrollo del campo en cuestión. En nuestro estudio no se trata de una panorámica exhaustiva del problemático y 
complejo campo C/E pues sólo incluye algunos programas o proyectos significativos, por lo que se ha preferido 
moderar la pretensión que induce el título, adicionándole el sustantivo “Aspectos”. 
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Se han elegido como componentes claves para este estado de la cuestión, una perspectiva o 
topografía educomunicativa del ámbito Iberoamericano, como una relación de programas, 
proyectos y tradiciones prácticas con los distintos medios de comunicación explorados en el 
Estudio (prensa, radio, video televisión y TIC). 
 
1.4.2 Difusión del Estudio en la Ciudad 
 
Con el fin de alcanzar una cobertura de carácter censal se realizó una divulgación y promoción 
más próxima a los estudios de mercadeo que a los tradicionales enfoques de muestreo estadístico. 
Se difundió el estudio por distintos medios, buscando que fuera conocido por el universo de 
instituciones escolares de la educación pública y privada en sus niveles de primaria, secundaria y 
media de la ciudad, sabiendo de antemano que el equipo de investigación no podía garantizar que 
todas las instituciones convocadas respondieran.  
 
Se especificaron las formas como podían hacerse partícipes los colegios, para que los profesores, 
directivos y estudiantes brindaran una información básica inicial acerca de sus prácticas en los 
medios estudiados (prensa, radio, video, televisión e Internet), como forma de ir detectando 
mayores desarrollos, posibles tendencias, perfiles, actores y formas de trabajo. La divulgación de 
la investigación fue realizada a través de una estrategia comunicativa que siguió dos rutas, 
definidas como “convencionales” y “no-convencionales”. 
 
Difusión por Rutas No-Convencionales 
 
El IECO, en colaboración con la Unidad de Medios de la Universidad -UNIMEDIOS- prepararon 
un video clip y un audio clip promocionales del estudio para ser transmitidos a través de diversos 
canales de televisión y emisoras de la ciudad. (Cfr. Anexo No. 1: texto del videoclip y Anexo No. 
2: texto del audioclip). El videoclip fue transmitido por Canal Capital, el canal de televisión 
público de la ciudad y el audioclip fue transmitido durante el mes de marzo por la Emisora “El 
Minuto de Dios” y en el pabellón de emisoras escolares de la 16ª Feria Internacional de Libro a 
finales del mes de abril.  
 
También se realizaron publicaciones en la prensa escrita: En la sección de Educación de El 
Tiempo del domingo 9 de marzo dentro del artículo: “Profesores y estudiantes se unen con los 
medios. Aulas en sintonía” se reseñan los propósitos del estudio realizado por el Programa RED 
y el IECO, con el apoyo de COLCIENCIAS (Cfr. Anexo No. 3). En UN Periódico No. 47, 
edición del mes de junio 15 de 2003, página 18, órgano periodístico de la Universidad que circula 
le tercer domingo de cada mes con el diario El Tiempo se publicó el artículo “La brecha digital en 
el aula” del profesor Julio César Goyes del IECO en (Cfr. Anexo No. 4). En el Magazín Aula 
Urbana No. 39 del IDEP, edición febrero-marzo, páginas 14 y 15 se publicó el artículo “La 
escuela, un lugar de vida. Escuela, medios y nuevas tecnologías: Una caracterización de las 
prácticas en Bogotá” donde se presenta de manera resumida el problema, los objetivos, la 
proyección social y los resultados esperados del estudio (Cfr. Anexo No. 5). En el boletín SED al 
Día, Órgano oficial de la Secretaría de Educación circuló también el último párrafo del artículo 
publicado en el diario El Tiempo. 
 
Miembros del equipo de investigación asistieron al panel “Leyendo entre Líneas” organizado por 
Alfavisual 2003 y la Corporación Comunicar con el auspicio de la Cámara Colombiana del Libro, 
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el 30 de abril de 2003, en el marco de la 16ª Feria Internacional de Libro. En el evento se debatió 
el tema de la alfabetización audiovisual y la lectura crítica de medios. 
 
Difusión por Rutas Convencionales 
 
Por rutas convencionales se entienden los canales de comunicación que fluyen a través del 
sistema educativo formal:  
 
El equipo de investigación desde el comienzo del estudio se puso en comunicación con la 
Subdirección de Medios de la SED y trabajó en coordinación para que el estudio fuera conocido 
por las instituciones escolares de la ciudad. La información del estudio y la invitación a participar 
fue difundida a través de las páginas web de la Secretaría de Educación Distrital -SED- 
www.sedbogota.edu.co/, del Programa REDP http://www.redp.edu.co/inicio.htm y del Instituto 
para la investigación Educativa y el Desarrollo Pedagógico de Bogotá -IDEP- 
http://www.idep.edu.co/, donde fueron colocados link a la página web del Programa RED 
http://www.unal.edu.co/red/introduccion.htm para facilitar el acceso a la encuesta.  
 
En coordinación con la Gerencia de los Centros Administrativos de Educación Local -CADEL- 
se llevaron a cabo presentaciones del estudio en las reuniones mensuales de directivos docentes 
de instituciones públicas y privadas de cada una de las veinte Localidades. (Anexo No. 6: Lista 
de reuniones en los CADEL) 
 
La SED suministró las bases de datos con las direcciones de todas las instituciones de la ciudad 
con las cuales el equipo de investigación realizó comunicación telefónica directa y envió la 
información a través del correo electrónico y por vía fax. Finalmente, al no recibir respuesta por 
estas vías se optó por enviar puerta a puerta el instrumento con una carta de presentación y la 
solicitud de colaboración para diligenciarlo y remitirlo. 
 
De otra parte, se contactó por correo y vía telefónica a distintas agremiaciones de instituciones 
escolares de carácter privado como ANDERCOP, ASOCOLDEP, CONACED, FENARCOP, 
UNCOLI y USEB (se excluyeron aquellas organizaciones que agrupan únicamente instituciones 
de preescolar), a fin de promocionar el Estudio, como forma de enterarlos de los objetivos del 
proyecto y para solicitar su colaboración en el suministro de información de los principales datos 
de identificación de sus colegios agremiados (Cfr. Anexo No. 7). 
 
Aprovechando la entrega del libro Interdisciplinariedad y currículo. Construcción de proyectos 
escuela-Universidad, el cual difundía las memorias del V Seminario Internacional del Programa 
RED realizado en Bogotá en junio de 2000, se envió un formato a 200 colegios bogotanos 
públicos y privados, donde se les preguntaba si desarrollaban actividades, experiencias o 
proyectos que involucraran la radio, la prensa, el video, la televisión o el uso del Internet escolar 
(páginas web, chats, correo electrónico, navegación, etc.), con el fin de divulgar el Estudio y 
tomar contacto con el profesorado y las directivas de estas instituciones, para lo cual 
diligenciaban los datos básicos de identificación de la institución (Cfr. Anexo No. 8).  
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1.4.3 Desarrollo de la Fase Cuantitativa 
 
Como se indicó anteriormente, el estudio se realizó en cuatro momentos, siendo el segundo el que 
buscaba identificar y hacer un inventario pretendía de la infraestructura y las prácticas de uso y 
producción con medios de comunicación y TIC en las instituciones escolares de la ciudad.  
 
Universo y población 
 
El universo se definió a partir de las bases de datos de la SED que registraban, a marzo de 2003, 
un total de 3268 instituciones de preescolar, básica primaria, secundaria y media. Por razones de 
factibilidad no se tuvieron en cuenta las instituciones de preescolar y de educación no-formal, el 
estudio incluyó solamente las instituciones de educación formal de primaria, secundaria y media. 
La información de la SED fue depurada retirando las instituciones que aparecían repetidas y se 
complementó con la información procedente de otras bases de datos como las aulas de 
informática y los colegios que participan en el Programa calculadoras electrónicas del MEN y la 
base de usuarios del portal de Editorial Norma actualizada hasta el 28 de enero de 200323 
llegando a 1074 instituciones educativas en las 20 localidades; 385 (36%) públicas (productos de 
la integración de colegios terminada a principios de este año) y 689 (64%) privadas. Identificadas 
las instituciones con sus respectivas direcciones, entre el 15 de abril y el 16 de mayo, se procedió 
a enviar el cuestionario a través de los correos electrónicos y fax disponibles y a distribuirlo 
puerta a puerta con el apoyo de 12 auxiliares de investigación. Finalmente, combinando las 
diversas estrategias de distribución, se pudo llegar a 954 instituciones, cifra que constituye la 
población del estudio. (La información detallada por Localidad y Sector se encuentra en el 
Cuadro 1 del Capítulo 3).  
 
El cuestionario 
 
El cuestionario, construido por el equipo de investigación incorporó las sugerencias del juicio de 
expertos realizado por profesionales de UNIMEDIOS, la División de Comunicación del IDEP y 
el equipo de la Subdirección de Medios de la SED. El formulario buscó precisar información 
sobre el tamaño de las instituciones, la infraestructura en medios y TIC y las prácticas de uso y 
producción en el campo C/E como forma de identificar diferencias entre menores y mayores 
desarrollos, en los niveles de la educación, primaria, secundaria y media. Constó de 97 preguntas 
divididas en cinco partes: (Cfr. Anexo No. 9) 
� Las preguntas 1-41 recogen información sobre la Identificación de la Institución: nombre, 

dirección, localidad, sector (público/privado), número telefónico, correo electrónico, página 
web y nombre del rector/a, número de cursos, estudiantes y profesores discriminados por  
primaria y secundaria/media. 

� Las preguntas 42-61 indagan por los Usos de los medios de comunicación y nuevas 
tecnologías, averiguando por la frecuencia semanal y mensual del uso de la prensa, la radio, 
la televisión, el video y la Internet por parte de los profesores según nivel educativo.  

� Las preguntas 62-85 indagan por la Producción con los medios y TIC, edición de periódicos y 
revistas, existencia y funcionamiento de las emisoras escolares, número de programas 
realizados en la institución emitidos a través de canales de televisión en 2001 y 2002, número 

                                                 
23 Información aportada por Lina Manrique, editora de nuevas tecnologías de esta empresa. 
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de videos editados por la institución en ese mismo periodo y direcciones web en las que 
aparezcan productos elaborados por la institución. 

� En la cuarta sección del formulario las preguntas 86 a 94 exploran los Equipos con que 
cuenta la institución, medios de impresión masiva usados, consola de edición de audio, 
circuito cerrado de televisión, equipo de edición de video número de grabadoras, televisores, 
VHS y Betamax, cámaras de video y computadores con conexión a Internet. 

� Un par de preguntas finales buscan identificar el nombre y cargo de quien diligencia la 
encuesta (directivo docente, profesor o funcionario escolar) y reservó un espacio para sus 
comentarios y observaciones. 

 
Procedimiento 
 
La fase cuantitativa se desarrolló a través de tres procesos: i) Entrega del cuestionario para la 
recolección de información cuantitativa; ii) Seguimiento telefónico al diligenciamiento de la 
encuesta; y iii) Procesamiento de la información cuantitativa. 
 
La entrega del cuestionario se realizó a través de tres canales: las páginas web de la SED, el 
Programa REDP, el IDEP y el Programa RED; por vía fax; y mediante entrega física a cada una 
de las instituciones, para lo cual se contó con la colaboración de estudiantes de la Universidad 
Nacional quienes fueron a cada una de las escuelas y buscaron entregar personalmente el 
cuestionario a algún directivo o docente quien registraba el recibido con su firma, cargo, día y 
hora de la entrega. Durante el proceso de distribución se mantuvo una comunicación constante 
con la SED a fin de reportar los avances y tropiezos del proceso de diligenciamiento de la 
encuesta y para que los gerentes de CADEL motivaran a los directivos docentes y profesores para 
que diligenciaran el cuestionario y lo remitieran a la Universidad. 
 
Paralelamente a la distribución se realizó también un seguimiento telefónico buscando 
comunicación con las personas que habían recibido el cuestionario o con quienes figuraran 
responsables o interesados por los medios y las TIC en cada institución, logrando en muchos 
casos que el cuestionario fuera respondido y enviado. En muchas ocasiones, después de muchas 
llamadas, fue imposible que comunicaran a la persona responsable o sencillamente se tuvo una 
negativa a colaborar con el estudio. Las encuestas respondidas llegaron a través de la página web 
del Programa RED, vía fax, correo electrónico, unas pocas fueron entregadas a vuelta de correo, 
enviadas a los gerentes de CADEL en algunas localidades o entregadas personalmente en las 
oficinas el Programa RED en la Ciudad Universitaria.  
 
Al final del proceso se recibieron un total de 419 encuestas diligenciadas, quedando establecido 
lo arduo que resulta la realización de un estudio de carácter censal con las instituciones públicas y 
privadas de educación debido a inexactitudes de las bases de datos, lo impenetrable que resultan 
muchos espacios escolares, el desorden en los sistemas de comunicación y manejo de 
información dentro de muchos colegios, las dificultades de apertura y cooperación que tienen las 
culturas escolares para con procesos investigativos que vienen realizándose en la escuela 
colombiana (en algunos casos justificados como una presencia invasiva o “explotadora” de 
múltiples procesos investigativos realizados por todo tipo de universidades o por claras 
reticencias para brindar información a la Secretaría Distrital de Educación o a la universidad 
pública), pero también un posible índice de la marginalidad del campo C/E al interior de la 
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mayoría de los colegios bogotanos y de las propias fallas incurridas por el equipo de 
investigación a la hora de realizar este estudio. 
 
Procesamiento de la Información Cuantitativa 
 
La información aportada por las 419 instituciones que respondieron el cuestionario fue 
organizada en una base de datos en Excel (Cfr. Anexo No. 10) y después se la procesó 
estadísticamente con el programa Statistical Package for the Social Sciences -SPSS-. 
 
A fin establecer la distribución de las instituciones que respondieron por localidad se tuvo en 
cuenta la heterogeneidad de las instituciones educativas de la ciudad y previendo los límites de 
comparación entre los datos tanto en esta fase como en la fase cualitativa, se dividió la población 
en tres grupos: instituciones públicas, instituciones privadas de estratos populares e instituciones 
privadas de estratos medios y altos. Se tuvieron como criterios para tal diferenciación: la 
ubicación geográfica de los colegios y el tipo de sectores socioeconómicos a los que prestan su 
servicio educativo.  
 
1.4.4 Fase Cualitativa 
 
El estudio, además de identificar y hacer un inventario de las prácticas con medios y TIC en las 
instituciones escolares de la ciudad buscó también ahondar en algunas características de usos y 
producción documentando el quehacer de profesores y estudiantes y buscando las relaciones de 
los discursos y prácticas con los contextos locales y los desarrollos del campo C/E. Para esta fase 
se planeó un trabajo in situ en algunas instituciones que fueran relevantes para el logro de los 
propósitos empleando enfoques y técnicas de carácter cualitativo tales como la entrevista, la 
observación y el análisis documental, manteniendo una postura émica que permitiera desde la 
perspectiva de los autores reconstruir historias y sentidos de las prácticas. 
 
Muestra 
 
Una vez depurada, procesada y analizada la información de las 419 instituciones que contestaron 
el cuestionario, se procedió a identificar aquellas que reportaban mayor producción en prensa, 
radio, otros productos de audio, video, televisión y TIC, pues se partió del supuesto que en ellas 
se podrían encontrar mayores desarrollos relativos en sus prácticas y sentidos y, por tanto, un 
mayor potencial para proponer objetivos, estrategias y rutas hacia el futuro. Esta muestra 
intencional no pretende representatividad estadística, pues se busca reconocer cierta experticia 
que tenga alto valor para la conformación de redes de interlocución y cooperación y sirva de base 
para el orientar la acción y nuclear la organización. 
 
Esta selección arrojó un número de 38 instituciones que reportaron producción en cinco o seis de 
los medios, selección a la que se agregaron otras instituciones que, aunque reportaban menos 
producción, los investigadores, el IDEP o la Subdirección de Medios de la SED reconocen con 
trayectorias y relevancia en el campo. Finalmente se incluyeron las experiencias descritas en el 
estudio de María Teresa Herrán (Herrán, 1999: 116-152). Se consolidó una lista inicial y se 
estableció comunicación formal a través de carta con los directivos y profesores que habían 
diligenciado el cuestionario para solicitar su colaboración (Cfr. Anexo No. 11). Posteriormente se 
estableció comunicación telefónica para verificar su aprobación y concertar fecha y hora de la 
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visita, proceso que culminó con la participación de 44 Instituciones, 18 privadas y 25 públicas, 
como se puede apreciar en el Cuadro No. 1. 
 

Cuadro No. 1 
Instituciones visitadas 

 
No. Institución Sector 
1 Colegio Agustiniano Norte Privado 
2 Colegio Ariel David Privado 
3 Colegio Benposta Privado 
4 Colegio CAFAM Privado 
5 Colegio Fe y Alegría-La Paz Privado 
6 Colegio FERVAN Privado 
7 Colegio Hermanas Misioneras de la Consolata Privado 
8 Colegio Jordán de Sajonia Privado 
9 Colegio Juan Rulfo Privado 

10 Colegio La Presentación-Sans Façon Privado 
11 Colegio La Salle Privado 
12 Colegio Popular Bolivariano Privado 
13 Colegio Rafael María Carrasquilla Privado 
14 Colegio Rembrandt, JT Privado 
15 Gimnasio Campestre Privado 
16 Gimnasio Los Pinos Privado 
17 Gimnasio Moderno Privado 
18 Gimnasio Santander Privado 
19 IED Antonio Nariño Público 
20 IED Benjamín Herrera Público 
21 IED CAFAM Los Naranjos Público 
22 IED Carlos Arango Vélez Público 
23 IED Costa Rica Público 
24 IED Domingo Faustino Sarmiento Público 
25 IED Floridablanca Público 
26 IED José Félix Restrepo Público 
27 IED Juan Francisco Berbero Público 
28 IED Juan Lozano y Lozano Público 
29 IED La Amistad Público 
30 IED La Merced Público 
31 IED Luis Carlos Galán Público 
32 IED Marruecos y Molinos Público 
33 IED Menorah Público 
34 IED Miguel de Cervantes Saavedra Público 
35 IED Nuevo Horizonte Público 
36 IED OEA Público 
37 IED Ramón de Zubiría Público 
38 IED República de China Público 
39 IED República de Colombia Público 
40 IED Simón Bolívar Público 
41 IED Sorrento Público 
42 IED INEM Francisco de Paula Santander Público 
43 IED Normal María Montessori Público 
44 Liceo Cervantes (Padres Agustinos) Privado 
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Al interior de cada institución se consultó a los directivos docentes, profesores y estudiantes 
comprometidos en los desarrollos de las prácticas comunicativo-educativas, así como otros 
actores involucrados en los procesos, especialmente en labores de formación y acompañamiento; 
documentos de las actividades, experiencias y proyectos; programación de las emisoras escolares, 
circuitos cerrados de TV, etc.; copia de los productos comunicativos elaborados (periódicos, 
revistas, casetes de audio, CD, VHS, etc.). 
 
El Trabajo de Campo 
 
Esta fase cualitativa del Estudio fue desarrollada en tres momentos: Visitas in situ a las 
instituciones escolares; redacción de los registros de visita y análisis de la información 
cualitativa. 
 
La caracterización de las prácticas en comunicación y educación considera cinco planos o 
componentes cuyos desarrollos relativos permitirían diferenciar tres tipos de prácticas en 
comunicación y educación (actividades, experiencias y proyectos):  
� Información institucional, que corroboraría o ampliaría los datos obtenidos por la encuesta;  
� La propuesta desarrollada con medios y TIC (prensa, radio, televisión, video e Internet) tal y 

como puede ser dicha, pensada o reflexionada por los propios actores (hablada o escrita en un 
documento);  

� La presentación que puedan hacer estos actores escolares de un objeto u objetos producidos;  
� Los usos que realizan de productos realizados por otras instancias y que este colegio alquile, 

pida en préstamo o adquiera en el mercado; y  
� Las relaciones interinstitucionales que esa institución escolar mantenga con personas u 

organizaciones. 
 

PRÁCTICAS EN COMUNICACIÓN Y EDUCACIÓN 
Proyectos COMPONENTES Actividades Experiencias Proyectos en 

Comunicación 
Proyectos  

en C/E 
1. 

Lo Institucional 
Nombre del colegio, dirección, localidad, sector (público o privado), teléfonos, fax, correo 
electrónico, página web, nombre del rector/a, jornadas, número de cursos, de estudiantes y 
número de profesores de los niveles de primaria y secundaria)… 

2. 
Lo General: 

La Idea 
La Propuesta 
El Imaginario 
El Contexto 

 

24 

¿Quién? (¿con qué niveles?) 
¿Para qué? (sentidos) 

¿En qué contexto?  
¿En qué áreas? 

¿Con cuál formación? 
¿Con qué frecuencia por cada uno de los cinco medios? 

Producción Circulación Recepción Usos 

3. 
Lo Concreto: 

Un Objeto 
El Producto 

El Texto  

¿Quién? 
¿Qué? 

¿Cuándo? 
¿Con qué? 

¿Cómo 
¿Para qué? 

Se solicitará mínimamente un ejemplar del periódico o la revista 
escolar, una copia de un programa radial (o lo grabaremos nosotros), 

una copia de un video y/o producto televisivo que juzguen 
representativo. También se solicitarán documentos anexos. 

                                                 
24  Medios de comunicación estudiados: prensa, radio, video, televisión y TIC. 
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4. 
Los Usos 

 

¿Quién? (¿con qué niveles?) 
¿Para qué? (sentidos) 

¿En qué contexto?  
¿En qué áreas? 

¿Con cuál formación? 
¿Con qué frecuencia trabajan la prensa, el video, el CD-Rom, el DVD, 

el cine (películas) o programas de televisión? 

5. 
Lo Interinstitucional 

Con la comunidad más próxima, asociaciones, corporaciones, emisoras, Juntas de Acción 
Comunal, entidades religiosas, fundaciones, ONG, organizaciones ecológicas, Casas de la 
Cultura, Alcaldía Local, contactos internacionales, etc. 

 
La descripción y caracterización de las prácticas buscó reconstruir la biografía de la actividad, 
experiencia o proyecto desarrollada en el tiempo, identificando: 
 
� Los cuatro momentos de la dinámica con los medios y TIC que hablan de un particular acento 

en las prácticas: Producción, Circulación Recepción y Usos  
� En cuál o cuáles de los medios estudiados se presentaba mayor tradición o consolidación 
� Quiénes hacen la práctica (actores o agentes) y a quién se dirige o se orienta: quiénes están 

incluidos y quiénes excluidos 
� Sentido que los autores adjudican a las prácticas 
� Tecnicidades: infraestructura, equipamientos y uso de los objetos 
� Explorar sus perspectivas de desarrollo explorando la presencia de un sentido valorativo y 

prospectivo  
� Identificar las necesidades de cualificación y formación 
� Identificar el interés y disponibilidad de trabajo con otros actores y organizaciones. 
 
Los miembros del equipo visitaron por parejas cada institución con el propósito de registrar de 
manera cuidadosa la información que procedía de las entrevistas, las observaciones y los 
documentos ofrecidos por las instituciones. Previamente se analizaron las páginas de los colegios 
que se encontraban en la web y la información del cuestionario de la primera fase. De esta 
manera, se podía entablar un diálogo que hiciera posible un encuentro cordial y se creara un 
espíritu de colaboración. Los visitantes debía exponer a los anfitriones el sentido del estudio, su 
proyección para Bogotá y los propósitos concretos de la visita. 
 
A partir de la información suministrada en el cuestionario de la primera fase se introducía la 
conversación indicándoles a los directivos, profesores y estudiantes que queríamos ampliar su 
información, dado que reconocíamos un desarrollo significativo en uno o más medios y ellos 
debían indicarnos en cuál o cuáles de los medios o TIC querían ahondar. Se preparó una Guía de 
Trabajo de Campo que permitía recolectar la información sin seguir un formato rígido e hiciera 
más fluida la relación e información. La Guía se encuentra en el Anexo No. 12. 
 
Teniendo presente que en este tipo de visitas la grabadora es un apoyo de memoria pero no la 
forma de asegurar una trascripción literal de las visitas, los equipos de trabajo de campo 
dividieron sus funciones entre realización de las entrevistas y la búsqueda de información, y la 
redacción de una relatoría a cargo de un escribano que comenzaba su trabajo con las notas de 
campo, buscando así ser muy ágiles en el manejo de los registros para lograr reconstruir la 
historia de vida de los proyectos. En algunos casos, sobre todo cuando la complejidad de las 
experiencias y proyectos lo ameritaba, fue preciso hacer más de una visita a los colegios. 
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Como parte integral del trabajo de campo y de la recolección de información, en diez visitas se 
contó con la colaboración de un camarógrafo que registró información audiovisual, la cual forma 
parte del corpus y, su materia, de manera autónoma fue empleado para la realización del video 
Cultura Audiovisual en la Escuela: Productos, Procesos, Miradas (Cfr. Anexo No. 13). Con el 
video se busca introducir a la investigación las lógicas de la imagen y de los medios que son el 
objeto de estudio, pero que a su vez, se configuran como formas de escritura que permiten 
comprender fenómenos complejos de la vida en sociedad. 
 
Los Registros de Visita 
 
La escritura de los registros de cada colegio se organizó alrededor del instrumento Guía de 
Registro de Prácticas (Cfr. Anexo No. 14), integrado por 24 ítem que permiten formular los 
elementos mínimos de la identificación institucional y la descripción y clasificación de las 
prácticas de uso y producción con los distintos medios. Se reseñan históricamente las actividades, 
experiencias o proyectos detallando personas responsables, participantes ocasionales o 
permanentes, actores a quienes se dirigen las prácticas (escolares o audiencias abiertas), sentidos 
de las prácticas, formas de circulación y uso de los productos o programas, articulación entre los 
diferentes medios y con las diferentes actividades académicas y los proyectos institucionales, 
tecnicidades o equipamiento utilizado, perspectivas de desarrollo, identificación de necesidades 
de cualificación y formación, e interés y disponibilidad de trabajo con otras instituciones. Por 
último se especifican las fuentes o insumos a partir de las cuales se construyó el registro, los 
redactores responsables, un campo de notas para consignar observaciones varias y las fechas de 
visita y de elaboración del registro. 
 
Un especial cuidado se colocó en que las voces de los entrevistados quedaran transcritas en los 
registros de prácticas y en tratar de clarificar en cada caso, en manos de qué actores están los 
medios de comunicación en los colegios visitados y quiénes son realmente las personas que 
participan en sus realizaciones. De igual manera se buscó establecer qué tipo de organizaciones o 
instituciones influyen en las prácticas C/E de las instituciones escolares.  
 
Los mismos equipos que realizaban la visita, integrados por lo general por no más de tres 
personas, se encargaron de la redacción de los registros de prácticas que fueron revisados hasta 
cuatro veces por el investigador principal hasta lograr depurar una escritura fluida e integrada. 
 
Procesamiento de la Información Cualitativa 
 
El análisis de información se realizó en dos procesos: i) análisis del conjunto de los registros para 
establecer una clasificación de las prácticas en las 44 instituciones, para contar con una mirada de 
conjunto de la institución educativa, para poder describir holísticamente lo que las instituciones 
realizan; y ii) un segundo momento de análisis de las prácticas con medios de comunicación 
(prensa, radio, video-televisión) y nuevas tecnologías al interior de los propios registro de campo 
como forma de ponderar de forma desagregada los avances y potenciales de cada uno de los 
trabajos realizados con los medios.  
 
Este proceso implicó una gran complejidad para el proceso de recolección de información como 
para la posterior escritura del registro de prácticas y de su clasificación como actividad, 
experiencia o proyecto (unos con un carácter mucho más comunicativo y otros con mayores 
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formas de articulación de la comunicación con la educación en una perspectiva de acercamiento a 
los contextos locales y de posibilitar la expresión de las culturas juveniles). Fue preciso establecer 
rutas diferentes para hacer de cada registro una unidad, pero siempre estando alertas a identificar, 
descubrir o desentrañar posibles unidades de acción, junturas o sinergias entre los medios 
investigados o con los proyectos académicos de los colegios, pese a que los relatos o acciones de 
los actores dieran cuenta puntual de propósitos, recursos, o proyecciones. Como resultado del 
primer proceso analítico se construyó una tabla síntesis de las prácticas de uso y producción con 
medios y TIC en los colegios visitados (Cfr. Anexo No. 15). 
 
El resultado del segundo momento de análisis de los registros de prácticas permitió estructurar un 
conjunto de documentos que constituyeron las presentaciones en Power Point y acetatos con las 
que se socializaron de manera sintética los principales hallazgos en las mesas de trabajo de cada 
uno de los medios en el evento distrital organizado por el proyecto. Los textos escritos que 
soportaron tal revisión analítica conforman el Capítulo Cuarto de este informe. 
 
1.4.5 Fase de “Investigación para la  Acción” 
 
Como forma de continuar la recolección de información de la fase cualitativa se propuso la 
realización de un grupo de discusión con directivos, profesores y estudiantes que a partir del 
trabajo de campo se identificaron como particularmente influyentes y decisivos con sus 
orientaciones en las prácticas con los medios de comunicación en algunas de las instituciones. 
Así mismo, se elaboró una lista con todas las personas que colaboraron en el estudio en las 44 
instituciones (directivos, profesores, comunicadores, estudiantes y animadores culturales) para 
invitarlos a participar en el evento organizado para el 7 de noviembre en la Universidad. 
 
Grupo de Discusión  
 
El 24 de octubre a las 5:00 p.m. se llevó a cabo la reunión del grupo de discusión en las 
instalaciones del Programa RED. Fueron expuestos de manera breve los hallazgos de la fase 
cuantitativa y algunas conclusiones preliminares de la fase cualitativa que venían recogiéndose en 
los informes elaborados por cada medio de comunicación. También se hizo una sumaria 
descripción del trabajo de campo y se entregó el formato guía de registro de prácticas, y los 
“registros de prácticas” de cada uno de las ocho instituciones asistentes (Cfr. Anexo 16). 
 
Evento de Socialización de Resultados y Encuentro de Experiencias en la Universidad 
 
El 7 de noviembre fue convocado el evento distrital pactado por la investigación, que estuvo 
animado por dos las finalidades: académica y de acción. El encuentro sirvió como momento de 
socialización de los hallazgos cuantitativos y cualitativos y la dinámica del Estudio, y como 
forma de promover entre los asistentes otra concepción de lo que puede llegar a ser la 
formulación de las políticas públicas para el campo comunicación-educación: i) partir de las 
experiencias y proyectos que se están realizando en la ciudad; ii) contar con la escuela a la hora 
de formularlas; iii) emplazar a distintas organizaciones e instituciones con intereses en el campo 
C/E para que sirvan de dinamizadores y gestores de futuros proceso de formación, 
acompañamiento e investigación; iv) dejar esbozadas las primeras líneas de lo que puede llegar a 
constituir una política pública en la incorporación, usos y apropiación de los medios y las TIC en 
las instituciones escolares de Bogotá y; v) exploración de la organización cooperativa de nodos o 
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redes socio-educativas que trabajen la incorporación y apropiación de la prensa, la radio, el 
video-televisión y las TIC en las culturas escolares. 
 
El evento fue organizado en tres tiempos: en la mañana presentación de los resultados a través de 
una presentación en Video-Beam (Cfr. Anexo No. 17) y de un video provisional donde se 
resaltaban ciertas perspectivas encontradas por el trabajo de campo cualitativo para luego dividir 
a la concurrencia en cuatro mesas de trabajo (prensa, radio, video-televisión y TIC). 
 
Una vez en las mesas los distintos responsables de elaborar los análisis en cada medio, 
formularon las tendencias más importantes de cada temática, se abrió un breve espacio para la 
formulación de preguntas y comentarios. En horas de la tarde se aglutinaron experiencias 
similares, nucleadas por aquellas que fueron identificadas como innovadoras y potenciadoras de 
nuevos modos de relación en el campo de la comunicación y la educación, para lo cual se 
desarrolló la guía de trabajo prevista para cada mesa estructurada alrededor de 3 puntos (Cfr. 
Anexo No. 18):  i) ¿Qué creen Ustedes que deben ser los medios de comunicación y TIC en la 
escuela en el año 2006?; ii) Para lograr estos propósitos qué debemos hacer? (actividades, 
actores, posible cronograma para el 2004, dónde se podrá trabajar y qué recursos serán necesarios 
para las acciones propuestas); y iii) ¿Qué formas de organización permitirían lograr los 
propósitos y las propuestas de acción formuladas?, ¿Quiénes podrían participar en redes y 
quiénes liderarlas? 
 
El evento concluyó con la presentación de las conclusiones de las distintas mesas en una plenaria 
realizada al finalizar la tarde. En el Capítulo Cinco se incluye una síntesis de las discusiones y 
líneas de acción propuestas por el grupo de discusión, como de las principales conclusiones y 
propuestas formuladas por los asistentes al evento. 


